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			1 
Secuestra a un bellezón 
(y finge que es por ambición y no porque no tienes a nadie)

			Kazimir

			No. —Estampé un puño contra la mesa de obsidiana—. Ni hablar.

			La superficie del espejo vibró al hablar.

			—Los términos no son negociables, lord Blackrose. La Reliquia requiere una unión matrimonial con alguien de ascendencia heroica. Sin ella, el artefacto no es más que un cacharro de metal antiguo.

			Detrás de mí, los mapas cubrían las paredes de la sala de guerra, cada uno marcado con anotaciones minuciosas para futuras conquistas. Los hechizos de rastreo grabados parpadeaban sobre la mesa, trazando movimientos a lo largo de mi territorio. Y allí, sobre su pedestal de mármol negro, descansaba la Reliquia del Dominio, una diadema de oro aparentemente sencilla.

			—¿Mi señor? —Sims se aclaró la garganta. Era un estratega delgado y meticuloso, el tipo de hombre que me decía la verdad, quisiera o no—. Tal vez debamos considerar dichos requerimientos como una oportunidad.

			Me volví hacia él de golpe, dejando que las sombras se arremolinaran en las esquinas de la sala.

			—¿Una oportunidad para qué, exactamente? ¿Para pavonearme y cortejar a una princesa insulsa?

			Sims esbozó una sonrisa afilada.

			—Una oportunidad para hacer lo que mejor se nos da. Lo lograríamos mediante, eh…, métodos tradicionales de villanos. Después de todo, ¿qué tipo de Señor Oscuro que se precie pide una esposa educadamente cuando podría simplemente… tomarla?

			

			La magia de dominio crepitaba entre mis dedos mientras asimilaba sus palabras.

			—Secuestro —dije—. Tomar una novia por la fuerza, llevar a cabo una ceremonia en contra de su voluntad y luego arrojarla en una celda cómoda una vez nos hayamos desposado. —Una satisfacción oscura se revolvió en mi interior.

			El espejo burbujeó.

			—Me siento en la obligación de señalar que la coacción puede no ser del agrado de la…

			Giré la muñeca, haciendo que las sombras se arremolinaran alrededor del espejo.

			—Sims, llama a los demás.

			En cuestión de minutos, mis consejeros estaban reunidos: Vex, mi intendente, apoyada contra la pared con su cabello plateado asomando por debajo de la capucha; Thorne, mi comandante de seguridad, una fortificación humana de músculos y gruñidos; y Griffin, mi hechicero un tanto problemático, con una túnica varios centímetros más corta de lo que debería para su cuerpo anormalmente alargado.

			Coloqué ambas manos sobre la mesa.

			—A estas alturas todos conocéis la situación. Necesito un descendiente de alta cuna del Primer Héroe, alguien capaz de soportar estar cerca de mi magia oscura sin que le dé un síncope. —Saqué una daga de mi cinturón y probé el filo con el pulgar—. Preferiblemente alguien que no intente clavarme un cuchillo mientras duermo, aunque eso es negociable.

			Griffin dijo, medio distraído:

			—¿Qué le parece la princesa Marigold, de la Corte de Verano?

			Hice girar la daga con desgana.

			—¿La poeta que le escribe odas a las mariposas? Se desmayaría tan solo con ver lo que desayuno.

			—¿Lady Rosamund, de las Islas Occidentales? —propuso Thorne.

			—Ya está prometida a tres príncipes diferentes. —Clavé la daga en una pila de mapas. La hoja tembló—. Demasiado enredo político.

			Sims fue el siguiente en intentarlo:

			—¿La duquesa de Thornhaven?

			—Muy mayor —la descarté.

			—Tiene treinta y ocho años.

			—Prácticamente una anciana —dije, liberando la daga con un movimiento—. Y he oído que colecciona unicornios. Vivos. —Contuve un escalofrío.

			

			Griffin habló, algo nervioso:

			—¿La princesa Violet de…?

			Me detuve a mitad del giro.

			—¿Qué Violet? ¿La pacifista que formó una coalición de duendes a favor de la paz?

			—No, la otra princesa Violet.

			—¿La que se dedica a criar conejos?

			—No, la otra princesa Violet.

			—¿Cuántas princesas Violet hay en este maldito reino? —espeté.

			Griffin palideció tras las gafas.

			—Siete, mi señor. El nombre se volvió muy popular hace veinte años.

			—Ni por asomo. Me niego a pasar la eternidad aclarando a cuál de las princesas Violet secuestré. —Lancé la daga al otro lado de la habitación y la clavé en la parte delantera de un escritorio—. ¿Alguna sugerencia que me evite perder la dignidad?

			A Griffin se le iluminó el rostro.

			—¿Y qué hay de lord Sebastian, de los Picos del Norte?

			La sala al completo guardó silencio. Incluso mis sombras parecieron quedarse quietas.

			—Lord Sebastian —repetí, con una voz peligrosamente suave—, ¿el idiota que invitó a las Brujas de Hueso al baile del solsticio de invierno el año pasado?

			Thorne se rio por la nariz.

			—He oído hablar de ello. La mitad de la corte de Solandris acabó condenada a hablar con rimas durante un mes.

			—Bueno, sí, pero… —Griffin se subió las gafas—. Él sí que tiene la sangre del Primer Héroe. Es hermoso. Y supuestamente hace unos panecillos que están…

			Mis sombras brotaron de debajo de la mesa, sumiendo en la oscuridad algunas partes de la sala de guerra. Todos guardaron un prudente silencio.

			Dejé que la tensión se acumulara antes de hablar.

			—Necesito a alguien con un mínimo de instinto de supervivencia o mis enemigos nunca dejarían de burlarse de mí.

			—Oh. —El rostro de Griffin se entristeció—. Simplemente pensé que… como ha mencionado el tema de los apuñalamientos… Él es bastante pacífico…

			—Sigamos —intervino Sims con rapidez—. ¿Y qué hay de…?

			

			—Si vuelves a proponer a otra Violet, os lanzo a todos desde las almenas.

			Vex se movió hacia delante y sacó una carpeta fina de debajo de su capa.

			—Guardo un registro de todos los nobles importantes en un radio de cien leguas. Los linajes heroicos… Digamos que están desapareciendo. Pero he hallado una posible candidata: lady Arabella Evenfall, de Solandris.

			Le arranqué la página de la mano.

			—¿Qué requisitos cumple?

			—Está en edad de casarse. Es la única hija de lord Evenfall, que actualmente ha perdido popularidad en la corte, así que es posible que su desaparición no cause mucho revuelo. Y tiene ascendencia heroica directa por parte materna.

			Miré a Vex.

			—¿Dónde está el fallo?

			—Se la conoce por ser, eh…, patosa —dijo Vex, sonando más que satisfecha—. Ha ahuyentado a tres pretendientes, aparentemente tras prender fuego al pañuelo de uno de ellos. Una vez convenció a toda una delegación de la Corte de Verano de que podía hablar con fantasmas…

			—¿Y es así? —preguntó Thorne.

			—No. Era una absoluta sandez, pero le funcionó demasiado bien. Desde entonces, su padre la ha mantenido alejada de las actividades más importantes de la corte. —Vex dio golpecitos en la mesa con una uña plateada—. Las apuestas en Solandris indican que, o bien quemará la finca de su padre, o bien será enviada a un convento remoto en menos de un año.

			Mis ojos se posaron en el boceto que mostraba a una joven elegante con cabello dorado y la nariz cubierta de pecas. Sin embargo, la expresión de su boca dejaba entrever una picardía oculta. Algo en esa leve arrogancia me hizo detenerme. Recorrí con la yema del dedo el contorno de su rostro, y después me recompuse.

			Sims se revolvió en su asiento.

			—Pero… es de Solandris.

			—Eso no es nada para el Señor Oscuro —susurró Griffin.

			—Y si… —La voz de Sims se apagó mientras ambos debatían frenéticamente sobre si era buena idea que visitara Solandris.

			

			Dejé que sus voces me envolvieran por un momento antes de interrumpirlos.

			—Ya basta. Soy muy consciente del bloqueo que Solandris ejerce sobre mi magia. De todos modos, llegaremos y nos iremos antes de que los secuaces del rey puedan siquiera blandir una ballesta mágica. Según parece, a su padre no le preocupa demasiado su bienestar, así que no estará excesivamente protegida.

			Vex asintió y deslizó un mapa hacia adelante.

			—Pronto viajará a su residencia de verano. Si queremos hacernos con ella, esa es nuestra oportunidad.

			—Perfecto —dije, inclinándome para estudiar el camino sinuoso—. El Bosque de los Susurros. Buenos puntos estratégicos, un terreno propicio para una emboscada. —Me detuve—. ¿Cuál es su tolerancia mágica?

			—Por encima de la media. Ha heredado los dones sanadores del Primer Héroe, así que estar cerca de su magia oscura no debería incinerarla.

			Solté una risita oscura.

			—Siempre es un punto a favor a la hora de convertirse en mi esposa. —Tamborileé con los dedos sobre la mesa—. Aunque será mejor que evitemos los Campos de Rosas Doradas. Allí mis guerreros de sombras no pueden mantener la forma.

			—Fácil. —Vex trazó la ruta con una uña esbelta—. Asaltamos su carruaje en el Bosque de los Susurros, dejamos inconscientes a los guardias y nos la llevamos a toda leche. Sencillo. Solo hay que estar preparados para sus incidentes involuntarios.

			—Al menos no nos aburriremos —murmuré.

			Sims volvió a aclararse la garganta.

			—Secuestrar a una noble de Solandris podría desatar una guerra a gran escala.

			—Para cuando el rey Auremar haya organizado sus tropas —dije—, ya tendré la reliquia activada. Que vengan. —Dirigí la mirada hacia la diadema dorada que descansaba sobre el pedestal.

			—¿Y qué ocurre si lady Arabella… se niega a casarse? —insistió Sims.

			Luché contra el impulso de quitarme la camisa para mostrar las cicatrices que me quemaban el antebrazo.

			—He quebrado voluntades mucho más fuertes que la de una noble que ha vivido entre algodones. Lo único que necesito es que se comprometa.

			

			Desde su sitio, Vex preguntó con astucia:

			—¿No planeas consumar?

			La fulminé con la mirada.

			—El artefacto no lo requiere. Con la palabra será suficiente. —Volví a mirar al espejo y rompí el silencio que lo envolvía—. ¿No es cierto?

			El espejo se onduló y comenzó a hablar:

			—En teoría, el artefacto podría…

			Mis sombras se deslizaron sobre él acompañadas del gruñido que emití.

			—Solo necesito que diga que sí —dije, haciendo caso omiso al graznido amortiguado del espejo—. Hay una gran diferencia entre obligar a una persona a pasar por una ceremonia y meterme a la fuerza en su cama.

			Vex susurró:

			—Qué caballeroso.

			Le lancé una mirada afilada a Vex, desafiándola a seguir hablando. Ella se limitó a levantar una ceja.

			—Ya hemos terminado —dije, girándome hacia el resto—. Sims, prepara el Gran Salón para la boda. Vex, encuentra los documentos legales que sean necesarios y prepara las invitaciones. Esta boda debe ser oficial. Thorne, tú te encargas de los guardias. Griffin, prepara mis runas para infiltrarme en Solandris.

			Todos se pusieron a la acción, pero Griffin titubeó.

			—¿Deberíamos… preparar un regalo de bienvenida? ¿Algún, eh…, detalle para que la transición no sea tan brusca?

			Le lancé una mirada fulminante.

			—Griffin, voy a secuestrar a una noble. Dudo mucho que aprecie una cesta con frutas.

			Él se retorció.

			—Pero es que las primeras impresiones…

			Volví a posar la mirada en el boceto. Esa sonrisa burlona no dejaba de desconcertarme.

			—Está bien. Envíale rosas. La cifra que consideres apropiada para una prometida secuestrada.

			Un trueno retumbó a las afueras de la ciudadela y la luz iluminó el techo abovedado de la sala de guerra. Me volví hacia la ventana y observé cómo el cielo estallaba con una violenta tormenta.

			Sims habló en voz baja, lo que atrajo mi atención.

			

			—¿Sus órdenes para la infiltración, mi señor?

			Me di la vuelta, sintiendo una ráfaga de anticipación quemándome las venas.

			—Lo haré yo mismo. Me niego a arriesgarme a que un idiota de vosotros la confunda con una de las Violet cualquiera. —Aplasté a Griffin con una mirada—. O con lord Sebastian y sus panecillos.

			Griffin se encogió de hombros con impotencia.

			—Para ser justos, sus panecillos están riquís…

			—No me pongas a prueba —gruñí, dejando que las sombras se agitaran de forma amenazante—. Ya tienes tus órdenes. Y, por el amor de todo lo oscuro, que alguien me traiga una capa que grite «villano». Quiero lucir tan dramático como exige mi reputación.

			Con gran esfuerzo, Griffin añadió:

			—¿También hará falta una red para el secuestro?

			Mis sombras se enroscaron en su cuello y lo levantaron unos centímetros del suelo.

			—No vamos a usar una red.

			—Entendido, mi señor —dijo, ahogado.

			—A trabajar —espeté mientras le soltaba. Se dispersaron, dejándome solo con el eco del trueno y aquel espejo espantoso. Caminé hacia la Reliquia, recorriendo con los dedos el frío metal. Todo aquel poder estaba esperando a que lo reclamara y, de forma irónica, dependía de una práctica absurdamente tradicional: casarme con una mujer que (si los rumores eran ciertos) podría quemarme vivo «por accidente» antes incluso de que diera el «sí, quiero».

			Mm. Debería proteger los aposentos de lady Evenfall contra el fuego, por si acaso.

			Fuera, los rayos partían el cielo. Salí de la sala de guerra con una sonrisa que habría hecho que mis enemigos corrieran a esconderse. Tenía una dama que raptar, una boda que preparar y un artefacto de poder inimaginable que reclamar.

			Un día como otro cualquiera en la vida del Señor Oscuro.

			

		

	
		
			2 
Haz una entrada dramática 
(y no te quedes embobado)

			Arabella

			Apreté la carta de mi padre hasta que el pergamino se me clavó en la palma de la mano. Afuera, los Campos de Rosas Doradas de Solandris resplandecían bajo la luz del sol, pero yo apenas me fijé. La letra pulcra e imperiosa de mi padre acaparaba toda mi atención:

			Prepárate para recibir visita, ya que llegaré dentro de tres días con alguien que ha mostrado un gran interés en asegurar una alianza con nuestra casa.

			Otro pretendiente. Otra interpretación por el «honor de la familia». Arrugué la carta y la dejé caer sobre el asiento del carruaje.

			—¿Mi señora? —Agnes, mi dama de compañía, se asomó por encima del bastidor—. Parece disgustada.

			—Estoy… —Me tragué el enfado y le dediqué una sonrisa educada—. Deseaba tener tres meses de paz, pero al parecer mi padre tiene otros planes. Prácticamente puedo oír sus amenazas sobre encerrarme en la torre si vuelvo a arruinar otro compromiso.

			Los dedos de Agnes se detuvieron sobre la aguja.

			—Lo siento. Otro pretendiente tan pronto después de…

			—¿Lord Perris? —la interrumpí con una sonrisa—. Se merecía algo peor que un pañuelo chamuscado.

			Agnes se rio por la nariz, luego tosió para disimular. Yo solté una risa con desgana.

			—Justo cuando pienso que me libro de la intromisión de mi padre, me presenta un nuevo candidato. Tal vez el siguiente interesado arda por combustión espontánea.

			

			El carruaje se sacudía mientras nos alejábamos del brillo de los Campos de Rosas Doradas hacia la sombría boca del Bosque de los Susurros. Las ramas se entrelazaban por encima de nuestras cabezas, tapando la luz. Recorrimos casi dos horas de barro, tiempo suficiente para que Agnes terminara de bordar un ramillete de rosas en su bastidor, antes de que el bosque dejara de susurrar y simplemente… escuchara. Sin cantos de pájaros. Sin viento. Solo un silencio tan denso que me presionaba los oídos.

			Me acerqué a la ventana.

			—Agnes —murmuré—, no entres en pánico.

			—¿Lobos? —Palideció.

			—Ojalá —susurré. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, una magia maligna y pesada—. ¡Conductor! —grité—. ¡Más deprisa!

			Los caballos echaron a correr justo cuando un trueno retumbó en el cielo. En un momento, la luz del sol difuminada parpadeaba al atravesar el dosel, y al siguiente, unas nubes turbulentas cubrían el cielo, convirtiendo el día en un crepúsculo instantáneo. Una lluvia fría como el granizo golpeaba el techo. Los árboles se difuminaban bajo el aguacero, pero capté un destello de movimiento en el límite del bosque. Eran hombres, no bestias.

			—Mierda.

			El carruaje derrapó. Los caballos relincharon y se detuvieron en seco.

			—¡Quédate agachada! —Empujé a Agnes hacia el suelo cuando la puerta se abrió de par en par. El instinto se apoderó de mí, y saqué de dentro mi magia de sanación, que golpeó con fuerza el pecho del intruso. Se quedó pasmado, jadeando—. ¡Corre, Agnes! —Salté hacia el aguacero, y el vestido de verano se pegó a mi piel al instante. Consiguió dar dos pasos antes de que las figuras enmascaradas la atraparan.

			Ocuparon todo el camino, vestidos de negro y armados hasta los dientes. El aire era más frío que en pleno invierno, y cada gota de lluvia se convertía en una aguja a nuestro alrededor. La presión de la magia pura y crepitante se extendió por el camino embarrado, haciendo que mis huesos vibraran.

			Las sombras brotaban de la arboleda, entrelazándose hasta esculpir una tormenta con forma humana. Unas runas de plata líquida trepaban por su capa color ónice, y la lluvia que caía sobre sus anchos hombros dejaba entrever una figura esbelta y depredadora, hecha para la destrucción. Dio un paso decidido hacia delante y el bosque pareció arrodillarse con las ramas torcidas y el viento conteniendo la respiración mientras que su mirada oscura se clavaba en mí.

			Ay, pensé de inmediato. Ay, no.

			Conocía aquel rostro. Todo el mundo lo conocía, aunque muy pocos lo habían visto de cerca y habían vivido para contarlo. Kazimir Blackrose, el mismísimo Señor Oscuro. Enemigo acérrimo de…, bueno, de todo el mundo, pero especialmente de Solandris. Decían los rumores que era capaz de reducir ejércitos enteros en cenizas antes del desayuno. Me recorrió el cuerpo con sus ojos oscuros, deteniéndose en el vestido empapado que se aferraba a mis curvas. Por un momento pareció tan distraído que había olvidado su propia entrada triunfal.

			—Si quiere, poso para que me dibuje —espeté.

			Él parpadeó, luego me dedicó una media reverencia.

			—Lady Evenfall. —Su voz era grave, cargada del tipo de autoridad que espera obediencia inmediata—. He oído que es usted una persona de lo más interesante.

			—En otras palabras, que no he tenido el detalle de temblar en su presencia —dije, alejándome del carruaje cuando un relámpago partió el cielo en dos. Detrás de él, sus secuaces enmascarados sujetaban a mi conductor—. Muy osado por su parte atacar a plena luz del día, Blackrose. ¿Acaso tenía ocupadas todas las horas de la madrugada?

			—Así que sabe quién soy.

			—Es difícil pasar desapercibido cuando se es el Señor Oscuro —dije—. Vayamos al grano si no le importa. Tengo un total de cero interés en su monólogo de villano.

			—Una pena. —Su mirada se posó en mí, tan oscura y arrogante como describían los rumores—. Había preparado uno maravilloso.

			La lluvia le corría por las mejillas marcadas. Una magia plateada brillaba en sus ojos. Por un segundo de locura, entendí por qué la mitad del reino susurraba sobre lo hipnotizante que era su presencia. Luego recordé que tenía a Agnes arrinconada y que definitivamente no había venido a tomar el té.

			Por mi mente pasaron todas las leyendas espeluznantes que se contaban sobre el Señor Oscuro, historias sobre almas devoradas y baños de sangre.

			—Se ha confundido si cree que mi padre pagará algún tipo de rescate por mí.

			

			—Su padre —dijo con un resoplido— antes me enviaría una nota de agradecimiento por habérsela quitado de encima.

			Mantuve un tono aburrido a pesar del pánico que se asentó en mi pecho.

			—Muy bien, Blackrose, ¿qué ocurre? ¿Acaso mi carruaje ha salpicado de barro su capa favorita?

			—Necesito una esposa.

			Mi cerebro dejó de funcionar. El agua goteaba sobre mis pestañas mientras lo observaba fijamente.

			—Debe estar de broma.

			Echó hacia atrás su capa con un gesto teatral para mostrar la daga que llevaba en la cadera. Un trueno retumbó detrás de él.

			—He conjurado una tormenta para interceptar su carruaje. ¿Le parece que estoy de broma?

			—¿Ha conjurado una tormenta… para proponerme matrimonio? —balbuceé—. Creo que ha ido demasiado lejos.

			Se le curvó una comisura de los labios.

			—He oído que le gusta prender fuego a sus pretendientes. Quería causar buena impresión.

			—Enhorabuena —dije con firmeza—. Acaba de causar la peor primera impresión de todos los tiempos. Ahora, si me hace el favor, váyase al infierno.

			El Señor Oscuro inclinó la cabeza con fingida cortesía.

			—Me temo que no tendré tiempo dado que voy a secuestrarla.

			Señalé con la barbilla hacia Agnes.

			—Dejad que se vaya.

			—Soltad a la criada —les dijo a sus hombres, sin apartar sus ojos de mí—. Es irrelevante.

			Irrelevante. Apreté los dientes, pero le lancé una mirada rápida a Agnes.

			—¡Vete! —Ella huyó mientras los esbirros retrocedían. La magia zumbaba bajo mi piel, suplicándome que la liberara—. Está claro que no sabe de lo que soy capaz. Puedo borrarle esa cara de engreído con un simple movimiento de muñeca.

			—Valoro su seguridad —dijo, arrastrando las palabras mientras invadía mi espacio. Emanaba un poder que me ponía la piel de gallina.

			El pulso me latía con fuerza mientras luchaba contra su atracción.

			

			—Deje que le aclare algo —comencé—. No soy un peón en su juego, y desde luego que no pienso casarme con usted solo porque haya decidido hacer una entrada dramát…

			—Venga aquí —ordenó, con la voz cargada de coacción.

			La orden se estrelló en mi mente, provocó que casi me fallen las rodillas. Cada fibra de mi ser quería obedecer, pero me mantuve firme, con los puños apretados mientras una presión candente comprimía mi cráneo.

			—Ríndase —añadió, y la coacción se intensificó.

			Mi visión se redujo aún más y mi pie se movió hacia adelante por sí solo. Apretando los dientes, me obligué a mantenerme firme.

			—Buen truco —conseguí decir—. Pero no me gusta que me den órdenes.

			—Fascinante. Por sus venas corre la sangre del Primer Héroe. —La satisfacción coloreó su tono. Hizo un gesto con la cabeza hacia los árboles—. Vex, ocúpate de los rezagados. Luego reuniros con nosotros en la ciudadela.

			Una mujer de pelo plateado apareció de entre las sombras y se puso en marcha.

			—No voy a ir a ninguna parte con usted —espeté.

			Kazimir me ofreció una mano educadamente.

			—Podemos hacerlo por las buenas o… no. Usted decide.

			Fingí que iba a aceptarla, y luego le clavé la rodilla en la entrepierna. Él lo bloqueó con una facilidad exasperante, me hizo girar hasta que mi espalda chocó contra su pecho y me sujetó los brazos. El calor que desprendía era inquietante en medio del frío de la tormenta. Las sombras a nuestro lado formaron una puerta de pura oscuridad, un portal.

			—Deje de zarandearse —gruñó cerca de mi oreja—. Se va a hacer pedazos.

			—Mejor eso que casarme con un tirano. —Busqué un último estallido de magia, con la intención de lanzarlo por los aires. El poder se encendió entre los dos, luego se retorció y rebotó en mí, nublándome la vista con intensas chispas blancas.

			Mis rodillas cedieron. Kazimir me agarró con más fuerza para mantenerme erguida.

			—La tengo —murmuró.

			—Que le… den… —siseé.

			—Tal vez luego —dijo con oscura picardía, y luego nos lanzó hacia el portal que nos esperaba.

			

		

	
		
			3 
Proponle matrimonio antes de que te apuñale 
(hay que saber elegir el momento oportuno)

			Arabella

			El mundo se torció hasta convertirse en un vertiginoso torbellino. Jadeé y el sabor de la fría noche y los relámpagos abrasadores me cubrió la lengua. Los brazos de Kazimir se apretaron alrededor de mi cintura, con su pecho duro e inflexible contra mi espalda mientras nos precipitábamos a través de cual fuera aquel reino de pesadilla que existía entre los espacios.

			Entonces la realidad volvió con una fuerza brutal. Salimos disparados del portal y chocamos contra un enorme escritorio de madera, esparciendo papeles y haciendo caer un tintero. Me retorcí entre sus brazos, tratando de alcanzar la daga que llevaba en la cadera. El movimiento nos tiró del escritorio y nos hizo rodar por una lujosa alfombra hasta que nos detuvimos. Me aplastó contra el suelo mientras me sujetaba las muñecas.

			De cerca era incluso más devastador. Sus ojos no eran simplemente grises: eran nubes de tormenta, estaban salpicados de destellos plateados que brillaban cada vez que los relámpagos iluminaban el exterior. Una cicatriz tenue le atravesaba la ceja izquierda, y un mechón de pelo oscuro le caía sobre la cara, dotándole de un aspecto exasperantemente humano para ser un hombre al que habían apodado como el Terror de los Reinos Occidentales.

			Era más joven de lo que había imaginado, tal vez solo unos pocos años mayor que yo. O todo el mundo había exagerado sobre su reinado del terror, o había dado con un algún elixir maldito para conservar su juventud.

			

			El agua de lluvia le goteaba desde la punta de la nariz y aterrizaba en mi mejilla.

			—Vaya —dijo, con la voz todavía agitada por el forcejeo—, eso ha sido mucho más dramático de lo que había planeado. Sí que le gusta hacer las cosas más complicadas, lady Evenfall.

			—Quítese de encima —siseé, sacudiéndome inútilmente para liberarme. Cada centímetro de mi cuerpo estaba tenso, vibrando con una furia obstinada.

			—Oblígueme —susurró, el desafío vibraba en cada sílaba—. Tengo que admitir que siento curiosidad por ver lo que intentará ahora.

			Empujé con fuerza las caderas y abrió los ojos como platos durante medio segundo. Ese pequeño instante de sorpresa fue todo lo que necesité. Girando con brusquedad, conseguí dar la vuelta y arrebatarle la daga del cinturón de un solo movimiento. Cayó de espaldas al suelo y soltó un gruñido cuando me senté a horcajadas sobre su cintura, presionándole el acero contra la garganta.

			—¿Qué le parece esto? —pregunté.

			No se movió, simplemente me miró con aquellos ojos cautivadores.

			—Impresionante —dijo en voz baja—. Y ahora, lady Evenfall, ¿cuál es su plan?

			Antes de poder responder, alguien habló desde la puerta con voz temblorosa.

			—¿Mi señor? ¿Quieren que les… dé un momento?

			Al levantar la vista, vi a un hombre demacrado vestido con traje formal que se encontraba cerca del umbral. Detrás de él había un puñado de guardias, sirvientes y un hombre absurdamente alto vestido con una túnica y que parecía estar tomando notas. Todos me miraban con una calma inquietante, como si fuera algo habitual ver a su señor amenazado a punta de navaja.

			Levanté el labio.

			—Voy a matarlo —anuncié, presionando la hoja hasta que una fina línea de sangre brotó de su cuello—, y si alguno de vosotros intenta interponerse en mi camino, lo mataré también.

			Ninguno de ellos pareció asustarse. Uno de los guardias incluso sonrió. El hombre de la túnica tomaba nota con energía. Estaba claro que no era lo más loco que habían presenciado estando al servicio de Kazimir. Se me revolvió el estómago con una mezcla de furia y pavor al darme cuenta de que el único motivo por el que estábamos en aquella posición era porque él lo permitía.

			El brillo de sus ojos era de pura diversión.

			—Sims —dijo sin apartar la vista de mí—, lady Evenfall y yo necesitamos un momento para ultimar los detalles de nuestras inminentes nupcias. Su forma de negociar es… peligrosamente encantadora.

			Presioné más la hoja, pero ni se inmutó.

			—No voy a casarme con usted.

			Se limitó a contemplarme.

			—¿Alguna vez ha matado a alguien, milady?

			La pregunta me pilló desprevenida. No lo había hecho, por mucho que hubiera fantaseado con ello mientras estaba en la torre de mi padre. La respuesta debía verse reflejada en mi rostro, porque la mirada de Kazimir se suavizó solo un poco.

			—Eso pensaba —susurró—. Créame, hay una gran diferencia entre chamuscarle la corbata a un pretendiente y rajarle la garganta a un hombre.

			Una voz amarga en mi cabeza insistía en que podía eliminar esa falta de experiencia en ese mismo instante, pero la parte racional sabía que no tenía ni idea de si una simple daga bastaría para matar a un experto en magia oscura. Incluso si lo conseguía, jamás lograría abrirme paso entre su séquito.

			De todos modos, apreté con más fuerza.

			—Siempre hay una primera vez para todo.

			Antes de poder cumplir con la amenaza, unas sombras se arremolinaron en mi muñeca. La daga se zafó. Kazimir empujó hacia arriba e intercambió nuestras posiciones tan rápido que la cabeza me dio vueltas. Se colocó entre mis muslos y presionó su cuerpo contra el mío. Se me cortó la respiración y detesté la pequeña oleada de calor que me subió hasta las mejillas.

			—Bueno —dijo con indiferencia—, usted ha intentado asesinarme y yo he intentado mantener una conversación educada. Pero no se equivoque: tendré una esposa, y esa esposa será usted. —Su voz se volvió más grave—. La única pregunta es hasta qué punto piensa ponérmelo difícil.

			Me obligué a desistir y me dejé caer sin fuerzas. Levanté la mirada hacia él, recurriendo a una técnica que había perfeccionado tras años de manipular a los guardias de mi padre. Provoqué un temblor en mi labio inferior. Hice que mi voz sonara débil y dubitativa.

			

			—No… No quiero seguir peleando —susurré.

			La sospecha se apoderó de su rostro, pero parecía dispuesto a creerme. El brillo de victoria regresó a su mirada. Lentamente, las ataduras que rodeaban mis muñecas se aflojaron.

			—Pues claro que no —ronroneó—. Verá que puedo ser en verdad agradable con aquellos que entran en razón.

			Dejé escapar una lágrima y le miré batiendo las pestañas.

			—Sí, mi señor. —Cuando aflojó el agarre, me lancé hacia un lado, apuntando con la rodilla a su entrepierna. Fallé el golpe, pero le di lo suficientemente fuerte como para que maldijera entre dientes y perdiera el poder sobre mí.

			Me lancé a por la daga. Solo llegué a rozar la empuñadura con los dedos antes de que Kazimir me rodeara la cintura con un brazo. Me lanzó hacia atrás y me estampó contra la alfombra. El dolor me rebotó por la columna vertebral y me sacó el aire de los pulmones.

			—Ya basta —dijo entre dientes, con la voz cargada de rabia. Las sombras se espesaron a mi alrededor, sujetando mis extremidades contra el suelo. La potencia de su magia retumbó en el aire. Una estantería cercana traqueteó, haciendo que varios tomos pesados cayeran al suelo. Sus propios sirvientes dieron un paso atrás, recelosos ante la creciente furia de su amo.

			Él se puso en pie y se cernió sobre mí, chorreando de lluvia e ira, cada rasgo anguloso se acentuaba con la luz temblorosa de las antorchas. Ya no me engañaba. Este era el oscuro poder que hacía que los reyes cerraran sus puertas con solo mencionar su nombre. Por primera vez desde que comenzó nuestra pelea, un miedo real se apoderó de mi corazón, pero forcé una sonrisa desafiante.

			—Esa ha sido la única vez que le va a funcionar —me advirtió, recorriendo mi cuerpo con la mirada.

			Lo fulminé con la mía.

			—Merecía la pena intentarlo.

			—Desde luego. Seré más cuidadoso con esos ojos de cervatillo en el futuro. —En su rostro se dibujó una sonrisa de mala gana—. Pero ahora que ya se ha divertido, haremos las cosas a mi manera.

			El legendario Señor Oscuro no iba a permitir que me escapara en sus narices. Intenté adivinar qué vendría a continuación. ¿Cadenas, tal vez? ¿Me encerraría de nuevo en una torre? ¿Otras humillaciones que no quería ni imaginar?

			

			A pesar del dilema en el que me encontraba, me negaba a suplicar. Tras el espantoso año que pasé aprisionada por mi propio padre, me prometí a mí misma que nunca volvería a arrodillarme ante nadie. A pesar de los latidos acelerados de mi corazón, solo pude soltar una risa ahogada.

			—Esto va de camino a convertirse en la mejor primera cita que he tenido jamás.

			La sonrisa que me dedicó Kazimir como respuesta carecía de calidez.

			—Bien. —La sutil amenaza de su tono se extendió por mi interior—. Porque será la última que tenga.

			

		

	
		
			4 
Frunce el ceño, gruñe, repite 
(introducción al romance tóxico)

			Kazimir

			Durante un largo rato, me quedé exactamente donde estaba: cerniéndome sobre mi reticente futura esposa mientras ella permanecía tirada en el suelo de mi estudio, con mis sombras sujetándole las extremidades y los ojos ardiendo de desafío. Eran unas vistas impresionantes.

			—¿Por qué yo? —exigió saber—. De todas las nobles que podrías haber raptado para este plan retorcido, ¿por qué escoger a la de la finca derruida y el nombre mancillado?

			Dejé que se me dibujara una sonrisa lenta y carente de humor.

			—Porque ninguna de las otras se ajusta a mis necesidades tan bien como lo haces tú.

			Al fin dirigí la mirada hacia la multitud de la puerta. Mi personal había venido a curiosear. Sims tenía la mano medio levantada, como si dudara si comentar la extraña escena. Sentí una oleada de impaciencia, atenuada solo por mi fascinación por la mujer que se resistía bajo mi magia.

			—Fuera —dije, con voz calmada, pero con tono firme. Los miré a todos, dejando que las runas grabadas en mis huesos vibraran con poder.

			Se dispersaron al instante, y solo quedó Vex. Se fundió con la puerta gracias a esa irritante habilidad para desaparecer a plena vista. Mientras tanto, permití que lady Evenfall se pusiera de rodillas bajo mi estricto control y luego se levantara. Un mechón de cabello dorado se le soltó de las trenzas y le cayó sobre la mejilla sonrojada.

			

			—¿Y ahora qué? —preguntó, fulminándome con la mirada—. ¿Vamos a discutir los «términos de mi cautiverio»?

			—Es libre de llamarlo como más le guste. —La rodeé, dejando que la tensión creciera. Si le das la sensación de estar acorralado, hasta el más valiente cometerá errores. Solo que aquella vez la intriga reemplazó al triunfo. Tal vez fuera su resistencia. Tal vez mi estilo de intimidación estaba perdiendo fuelle. O tal vez a una parte de mí le gustaban los retos.

			Me detuve frente a ella.

			—Se quedará en la fortaleza hasta la boda. No tratará de escapar ni de contactar a nadie de fuera. Cooperará en los preparativos de la boda. A cambio, no convertiré su vida en una absoluta pesadilla.

			No parecía sorprendida.

			—¿O qué hará si no? ¿Matarme? ¿Torturarme? ¿Encerrarme en una mazmorra? ¿Todas las respuestas son correctas?

			Me encogí de hombros.

			—Se me han pasado por la mente.

			—Cuánta creatividad —dijo con desdén—. Esperaba algo más de un señor de la guerra aterrador.

			Di un paso hacia ella.

			—Oh, puedo ser muy creativo, lady Evenfall. ¿Quiere que se lo demuestre?

			—Mi padre ya me ha encerrado en una torre —contestó—. Hay lecciones que nunca se aprenden.

			Su rechazo me provocó un nudo ácido en el estómago. Aparté ese sentimiento y me concentré en el desafío que me planteaba.

			—La boda —dije con frialdad— se celebrará mañana por la noche.

			Se quedó boquiabierta.

			—¿Mañana? ¿Está loco? —balbuceó, intentando encontrar las palabras—. No pretenderá… hacer esto de verdad. No puede obligarme a pronunciar los votos.

			Dejé que mi voz bajara hasta alcanzar un tono peligroso.

			—Creo que he dejado mis intenciones bastante claras, y no me gusta nada tener que repetirme.

			La rabia ardió en sus brillantes ojos.

			—No logró someterme en el camino. ¿Qué le hace pensar que lo conseguirá mañana?

			Resistí el impulso de demostrar mi postura con una muestra tangible de magia de dominio.

			

			—Porque en esta fortaleza yo tengo todo el poder y usted no tiene ninguno.

			Levantó la barbilla a modo desafiante, aún sin miedo. Su atrevimiento descarado envió una oleada de calor por mis venas. Exhalé lentamente, buscando un acercamiento más calmado.

			—¿Qué va a hacer, lady Evenfall? —pregunté, dejando que las sombras se enrollaran alrededor de sus muñecas para mantenerla en el sitio.

			Ella no dijo nada, así que le giré con suavidad las manos hasta quedar con las palmas hacia arriba, fingiendo una curiosidad casual.

			—Ese truco que usó en el camino… El de convertir la magia de sanación en un arma. ¿Dónde lo aprendió?

			—Suélteme las manos y se lo mostraré.

			La agarré de la barbilla y la obligué a mirarme.

			—Puede pelear todo lo que quiera, hacer esto difícil para los dos, y aun así acabará convirtiéndose en mi esposa. O puede aceptar lo inevitable. Podría estar dispuesto a hacer su estancia menos… desagradable si elige sabiamente.

			—Nada de esto podría ser agradable —respondió.

			La solté.

			—Empiezo a comprender por qué su padre la quería aislada. —Llamé a un guardia y entró uno de los reclutas más zoquetes—. ¿Están listos los aposentos de lady Evenfall?

			—Sí, mi señor —dijo el guardia, sin mirarme a mí. Tenía la mirada fija en Arabella, contemplando con descaro su silueta mojada.

			Una rabia de celos bramó en mi interior, tan repentina y poderosa que me sorprendió. Mi magia de dominio salió disparada hacia afuera. El guardia se estampó contra la pared. El espejo se hizo añicos y llenó de esquirlas el suelo. Dejé que aquel bobo se ahogara durante un largo rato, hasta que se le puso la cara morada de pánico.

			La expresión de Arabella se volvió cautelosa, aunque no del todo aterrada. Si acaso, parecía más bien de confusión, y algo que me recordaba bajamente a una curiosidad retorcida.

			Sin apartar mis ojos de ella, llamé a Vex, quien ya estaba emergiendo de entre las sombras.

			—Lleva a lady Evenfall a sus aposentos —ordené. Le lancé una mirada al guardia, me desaté la capa y la arrojé sobre los hombros de Arabella—. Asegúrate de que no le falte nada. No dejaré que mi futura esposa caiga muerta por hipotermia antes de los votos.

			

			Arabella me lanzó una mirada larga y calculada que podría haber rozado la lástima.

			—Se arrepentirá de haberme elegido —dijo bajito, como si me diera la oportunidad de echarme atrás.

			Mi respuesta fue recoger mi daga y sujetarla con fuerza a un costado.

			—Dejemos una cosa clara —contesté—: puede patalear y gritar todo lo que quiera, pero es mía hasta que se celebre la ceremonia.

			Ella ladeó la cabeza.

			—¿Y cuando acabe?

			Reprimí un extraño atisbo de inquietud.

			—Eso depende completamente de su cooperación.

			El color le cubrió las mejillas, pero no dijo nada más. Solo se dio la vuelta cuando Vex la guio hasta la puerta y le echó un último vistazo al guardia que seguía colgado, jadeando en busca de aire.

			Cuando se fue, centré mi atención en aquel desgraciado.

			—Eres nuevo, ¿verdad? —pregunté, dejando que tomara una bocanada de aire aflojando la magia solo un poco. Desprendía olor a miedo.

			Asintió frenéticamente.

			—Permíteme que te explique algo para que no haya ninguna duda. —Las runas palpitaban en mis huesos, alimentando mi ira—. Lady Evenfall es peligrosa. Es valiosa. Y es mía. ¿Entendido?

			Él volvió a asentir, con lágrimas corriéndole la cara. Lo solté sin ceremonias y cayó a mis pies.

			—¡Thorne! —grité. Este apareció con una desconcertante prontitud—. Lleva a este idiota a las mazmorras y enséñale modales. Empieza con el paso siete del manual de tortura, el de las cucharas.

			Thorne se llevó a rastras al guardia tembloroso.

			Por fin a solas, me volví hacia las altas ventanas. Las nubes de tormenta se arremolinaban en la distancia, negras y revueltas. Puse la mano contra el cristal y sentí cómo las runas grabadas en mis huesos latían al ritmo de mi corazón, dejando tras de sí un dolor que era una mezcla de ira y anticipación.

			Las amenazas no habían surtido efecto con ella. Tal vez la tortura acabaría funcionando, pero habría tomado más tiempo del que estaba dispuesto a desperdiciar. Si quería que aquella boda se llevara a cabo sin una rebelión de proporciones catastróficas, necesitaba algo más que simple intimidación…, algún tipo de influencia que ella no pudiera eludir. Salvo que yo no tenía ni la más remota idea de cuál podía ser esa influencia, y odiaba la incertidumbre incluso más que el escozor de mis runas.

			Pero una parte ilusa e inquieta de mí se sentía más intrigado de lo que había estado en años.

			Maldita sea. Si así era como funcionaba el emparejamiento, no era de extrañar que la gente afirmara que el amor era más peligroso que la guerra.

			

		

	
		
			5 
Negocia con un villano 
(sujeto a términos y condiciones)

			Arabella

			Las ataduras de sombra desaparecieron en cuanto salimos del estudio de Kazimir. Los villanos más prácticos ahorraban magia cuando podían valerse de la fuerza física. Vex me sujetó con fuerza del brazo mientras nos abríamos paso por la fortaleza del Señor Oscuro. Su agarre sugería que podía romper huesos con la misma facilidad con la que encendería una vela.

			Tenía frío por el vestido mojado, así que me ajusté la capa alrededor de los hombros y fruncí el ceño por el olor tan característico que desprendía a tormentas invernales y acero, atenuado por el aroma ahumado de la madera carbonizada.

			Sentí una leve chispa de satisfacción al recordar cómo Kazimir había estampado a aquel guardia contra la pared. Mi padre no me había defendido ni una vez de miradas lascivas, así que encontré perturbadoramente agradable ver cómo alguien se ofendía de verdad en mi nombre. Aunque ese fuera el Señor Oscuro. Aunque todavía estuviera intentando averiguar si su rabia se había debido a la mirada del guardia o a algo distinto por completo.

			Llegamos a un pasillo iluminado por esferas de luz flotantes de color azul pálido. Al pasar por delante, me miré en un espejo enorme que había en la pared. Mi cabello colgaba recogido en trenzas medio deshechas, y el polvo y las manchas me oscurecían las mejillas. Parecía una heroína extenuada de alguna balada trágica, entregada a un monstruo a cambio de un puñado de cabras.

			

			—¿A dónde me lleva exactamente? —pregunté después de varios minutos de silenciosa y ardua marcha.

			—A la torre privada del señor —respondió Vex, impasible.

			—¿Y dónde estamos ahora mismo?

			—En la Ciudadela Skyspire. —Subió por una escalera de caracol que conducía a una torre.

			Contuve un gemido. Mi cuerpo ya palpitaba por los intentos anteriores de usar la magia y por aquel día tan caótico. Cuando nos detuvimos en un rellano, me ardían los gemelos. Vex permanecía inalterable, apenas había perdido el aliento.

			Me llevó hasta una impresionante puerta de hierro y madera oscura, introdujo una llave y la abrió. Más allá se extendía una habitación mucho más opulenta de lo que esperaba. En mi mente imaginé una celda húmeda o un cuarto sin ventanas, algo más acorde con la sombría reputación de Kazimir. En cambio, me encontraba en un dormitorio circular lleno de lujosos muebles, alfombras de felpa y una gran cama con dosel cubierta con seda de color burdeos.

			Las rosas negras me llamaron la atención. Había jarrones repletos de ellas adornando prácticamente cada superficie.

			—¿Son de verdad? —pregunté, acercándome a un ramo muy vistoso.

			—La joya de la corona de Griffin —respondió con un ligero tono de exasperación.

			Acerqué la mano para tocar un pétalo, pero la encogí de inmediato al sentir un pinchazo. Una gotita de sangre brotó en la punta de mi dedo y los pétalos de la flor parecieron temblar en respuesta.

			—Muerden —me advirtió demasiado tarde.

			Me chupé la sangre y miré aquellas rosas malignas con una mueca.

			—Qué… encantadoras.

			—Griffin tiene unas nociones muy entusiastas en lo que a la decoración se refiere —remarcó—. Considera que la futura Dama Oscura debería estar rodeada de símbolos intimidatorios.

			Casi me reí ante la absurdidad de todo aquello.

			—¿Debería empezar a practicar mi risa malvada o hay algún manual introductorio?

			Cruzó la habitación para abrir una segunda puerta.

			—La sala de baño está por aquí. Ahí encontrará ropa limpia. —Se dio la vuelta para marcharse.

			—Mi gente —dije—. ¿Qué ha ocurrido con ellos?

			

			La postura de Vex se volvió tensa antes de responder.

			—Su dama de compañía está en casa. Así como sus guardias y su conductor. Que estén sanos y salvos ya es algo que… escapa de mi conocimiento.

			El alivio se mezcló con una punzada de culpa por no poder proteger a Agnes de los rumores que sin duda se propagarían. Al menos no había acabado en aquella ciudadela.

			Vex hizo un gesto hacia la puerta principal.

			—Yo no intentaría huir antes de que lord Blackrose llegue para establecer las protecciones. Las escaleras están protegidas. Si intenta bajarlas sin permiso, descubrirá cómo funcionan por las malas.

			—Espere —la llamé mientras se dirigía al pasillo—. ¿Quién es usted?

			Ella se detuvo, con una expresión inquietante pese a su perfecta compostura.

			—Soy la administradora de Skyspire.

			Luego se escabulló al pasillo y giró la llave en la cerradura tras ella.

			Administradora de Skyspire, pensé con ironía, encontrando el título terriblemente inapropiado para la mujer que me había subido a rastras por interminables tramos de escaleras con la eficiencia de un soldado experimentado. Sin duda, era mucho más que la asistente glorificada de Kazimir.

			Me acerqué a la ventana alta más próxima, en parte con la esperanza de ver un patio o paredes. En cambio, me encontré con unas nubes de tormenta arremolinándose debajo de mí. La fortaleza permanecía suspendida en el aire, sin estar sujeta a nada más que a rocas dentadas que flotaban en la misma oscuridad turbulenta. De vez en cuando, unos rayos violáceos iluminaban otros fragmentos suspendidos en la tormenta. Al menos uno de los rumores sobre el Señor Oscuro era cierto.

			—Bueno —murmuré—, esto complica las cosas.

			Aparté la mirada y me adentré más en mi prisión dorada. La sala de baño era pura indulgencia: una enorme bañera a ras del suelo, accesorios de latón y una gran variedad de jabones que olían a lavanda y especias. El vestidor contiguo estaba repleto de vestidos en tonos joya saturados, camisones adornados con delicados encajes e incluso algunos trajes de montar. Todo de mi talla. Todo mucho más extravagante que cualquier cosa que tuviera en casa.

			El cansancio se apoderó de mis extremidades, así que me desnudé y me sumergí en la bañera. El agua caliente trajo consigo un alivio innegable, pero mientras me frotaba la suciedad del día, una preocupación más profunda se instaló en mi mente.

			¿Por qué yo?

			Kazimir Blackrose había escogido a la hija de una casa noble arruinada. Nuestra finca prácticamente no valía nada. El favor de mi padre era motivo de burla entre la nobleza. Aunque había una cosa en mi familia que seguía siendo valioso…

			El linaje de mi madre, que se remontaba al Primer Héroe.

			Era lo único que me daba valor ante los ojos de alguien como Kazimir Blackrose. ¿Pero para qué iba a querer sangre heroica? No me gustaron las respuestas que me dio mi cabeza. El miedo se acumuló en mi estómago mientras imaginaba ritos repugnantes, herederos a la fuerza pervertidos por la magia oscura o pactos arcanos en los que me drenarían las venas para alimentar a alguna monstruosidad.

			No contuve el escalofrío que me produjo aquel pensamiento ni traté de deshacerme de él. La información era poder, después de todo. Ahora que sabía que Kazimir necesitaba algo más que mi docilidad, podía intentar negociar. De tener alguna ventaja, era ese linaje especial que él buscaba.

			Cuando terminé de bañarme, escogí un vestido simple color verde bosque del armario. Se deslizó sobre mi piel como si estuviera hecho justo a mi medida. Me dejé el pelo suelto para que se secara y quedara ondulado, y volví a la sala principal.

			Unos tímidos golpes me impulsaron a abrir la puerta. Un muchacho, que no podía tener más de dieciséis años, estaba allí de pie, haciendo equilibrios con una bandeja llena de comida.

			—Mi señora —balbuceó—. Le he traído su comida.

			Lo invité a pasar y lo observé mientras disponía pollo asado, pan y verduras en una mesa baja cerca de la chimenea.

			—Gracias —dije—. ¿Cómo te llamas?

			Se quedó mirando al suelo.

			—Pip, mi señora.

			Le di las gracias por la comida y se marchó. A pesar del nudo de inquietud que sentía en el vientre, me di cuenta de que estaba hambrienta y devoré hasta el último bocado. Acababa de terminar de rebañar con pan lo que quedaba de salsa cuando la cerradura chasqueó y la puerta se abrió sin previo aviso.

			El fuego crepitó con menos fuerza y las sombras se arrastraron por las alfombras un instante antes de que Kazimir cruzara el umbral. Llevaba una chaqueta ajustada de escamas negras brillantes (¿piel de dragón?) que resplandecía tenebrosamente a la luz de las llamas.

			Sus ojos, igual de negros, me recorrieron de arriba abajo. Una delgada línea roja marcaba el corte que le había hecho antes.

			Lanzó un vistazo a la capa doblada de la silla y después a mí.

			—El verde le sienta mejor que eso.

			—Sus secuaces tienen un gusto interesante —dije, intentando sonar despreocupada—. Aunque me alegra que no me hayan obligado a ponerme un vestido cubierto de rosas negras. Casi no sobrevivo a las que están en los floreros.

			Apretó los labios, pero siguió avanzando, rozando con la yema de un dedo los pétalos de una rosa negra. La flor se cerró bajo su tacto.

			—Ya le hemos llamado la atención a Griffin sobre sus… excesos. Tiende a olvidar que no todo el mundo valora la flora carnívora.

			—Pobre Griffin. Probablemente esté a moco tendido encima de sus rosas devora personas.

			Kazimir ignoró el dardo.

			—He venido a establecer las protecciones. La mantendrán en esta habitación a menos que yo le conceda el permiso para salir.

			—Y yo que pensaba que venía a pedirme matrimonio en condiciones. —Las palabras se me escaparon antes de poder reprimirlas. Deslicé un dedo por la silla cubierta de terciopelo—. Pero supongo que eso sería demasiado tradicional para el Señor Oscuro.

			Arqueó una ceja, claramente divertido. Flexionó los dedos una vez a los costados.

			—¿Tradicional? ¿Preferiría que hincara rodilla?

			—Bueno, me secuestró —señalé, cruzándome de brazos—. Supongo que un mínimo de cortesía no le haría daño.

			Por un instante, el recelo parpadeó en su rostro. Dio un paso atrás y me observó con aquellos ojos fríos y hermosos.

			Entonces, para mi total sorpresa, se arrodilló con elegancia. El movimiento carecía de sumisión, en todo caso, parecía aún más peligroso así. Los músculos se tensaron bajo la piel de dragón, como si una violencia calculada pudiera brotar de aquella elegante postura agazapada. Levantó la mirada hacia la mía, unas pestañas oscuras enmarcaban una mueca letal mientras tomaba mi mano con la suya.

			—Lady Arabella Evenfall, ¿me concedería el honor de convertirse en mi esposa? —preguntó con voz grave—. Prometo atesorar su poder y esforzarme por que cada rendición merezca correr el riesgo de querer más.

			Su pregunta retumbó en la habitación, las notas graves vibraron en mi columna vertebral incluso después de que las palabras se desvanecieran. Por un instante imprudente, quise inclinarme hacia aquella voz aterciopelada.

			Reprimí el impulso.

			—Puede que sea la peor pedida de mano que haya escuchado jamás.

			Se puso de pie con un movimiento rápido, sin soltarme la mano. El cuero y las escamas zumbaron cuando rodó los hombros. El aire cambió, trayendo el mismo olor a tormentas invernales y madera carbonizada hasta mi piel.

			—Haga una lista con sus propuestas anteriores y decidiré si debo sentirme ofendido o satisfecho.

			Dejé que el silencio se prologara, estudiándole como si fuese yo quien estuviera al mando.

			—¿A cuántas personas le ha pedido matrimonio? ¿Cómo sé que no soy la última en una larga lista de esposas fallecidas?

			—Usted es la primera, lady Evenfall. —Su voz volvió a tronar dentro de mí.

			—¿La primera… qué? —Era importante precisar esas cosas. Los villanos eran conocidos por sus creativas formas de interpretar la verdad.

			Una chispa de diversión permaneció en sus ojos.

			—La primera a la que le propongo matrimonio.

			—Entonces, tal vez no esté al tanto de que las amenazas normalmente no forman parte del cortejo. —Trazó un círculo con el dedo en la palma de mi mano, y yo me zafé de su agarre.

			—Amenazas aparte —dijo, apoyándose de forma casual en el brazo de una silla—, sospecho que necesita algo más que vacías promesas de lealtad. Me da la impresión de que es alguien a la que le gusta jugar al límite.

			Aquello era más acertado de lo que quería admitir, por lo que solo me encogí de hombros.

			—Hablando de límites… Me gustaría negociar los términos de este acuerdo.

			Me miró fijamente, sin revelar nada. Interpreté su falta de rechazo inmediato como un permiso para continuar.

			

			—Me quería a mí en específico —dije, rodeando la cama para mantener una barrera entre los dos—. Presumiblemente, por mi linaje. Y necesita que me presente en el altar sin patalear ni gritar.

			Una sonrisa tenue se dibujó en sus labios, aunque la tensión le hacía adoptar una postura rígida.

			—Continúe.

			—Si requiere de mi cooperación, entonces tengo algunas condiciones. Primero, quiero poder moverme con libertad por la fortaleza. Sin guardias pisándome los talones ni puertas cerradas con llave. No se me tratará como a una prisionera. Segundo, quiero desarrollar mi magia. Toda ella, y no solo los métodos de sanación que aprobaba mi padre.

			Entrecerró los ojos con interés.

			—¿Su padre limitó su formación mágica?

			—Mi padre veía la magia de sanación como algo rentable frente a pretendientes potenciales. Nunca me permitió aprender nada más, mucho menos si dejaba entrever un lado más letal.

			Los ojos de Kazimir brillaron con genuino interés.

			—Quiere explorar sus talentos destructivos.

			Asentí.

			—En parte, sí. Si estoy destinada a ser una «Dama Oscura», no lo haré a ciegas.

			Inclinó la cabeza.

			—Siga.

			—Tercero: honestidad total. Quiero saber exactamente qué planea hacer con mi linaje y conmigo después de la boda. Mi padre me trataba como un peón. No me apetece cambiar a un amo por otro que no me ofrezca claridad.

			Hizo un gesto sutil y evasivo con los hombros.

			—¿Algo más?

			Me aclaré la garganta.

			—Nada de sexo.

			Con aquello me gané una mirada afilada.

			—Nada de sexo —repitió, con tono burlón.

			Ignoré el remolino de calor de mi pecho.

			—Me niego a que me obliguen a meterme en la cama de nadie. Esto es un matrimonio por conveniencia, no por amor.

			Me estudió durante un momento. Luego una sonrisa se apoderó lentamente de sus labios.

			

			—¿Le preocupa acabar disfrutándolo, lady Evenfall?

			—No se eche tantas flores. —Lo miré con ira, sintiendo cómo se me enrojecían las mejillas—. Me preocupa mi privacidad. Siendo franca, parece que usted tiene una gran capacidad para ignorar los límites.

			Kazimir se quedó completamente inmóvil.

			—Está bien. Acepto sus términos, pero añado dos más. Uno: caminará hacia el altar por voluntad propia. Nada de berrinches, nada de esfumarse, nada de numeritos humillantes delante de mi corte.

			Lo sopesé.

			—No me supone ningún problema. ¿Y el segundo?

			—Conocerá los detalles de mis planes después de la boda, no antes.

			Cómo no. Tendría que haber imaginado que se guardaría algo.

			—¿Cómo sé que los compartirá todos conmigo, o que no me matará en su lugar?

			Se encogió de hombros.

			—No lo sabrá, pero si ya tuviera claro que voy a matarla, las negociaciones no tendrían sentido. Los cadáveres no me despiertan interés alguno.

			Fruncí el ceño, esperando sentir el escozor detrás de los ojos, el de mi sentido de la verdad mágico indicándome que estaba mintiendo. Pero nunca llegó. Me estaba diciendo la verdad, o al menos en parte. Me crucé de brazos.

			—Dejando a un lado todos sus planes de villano, ¿qué ocurrirá conmigo una vez consiga lo que quiere?

			—Seguirá siendo mi esposa, con todos los privilegios y protecciones que conlleva. —Se levantó y se acercó a mí, pasando de estar relajado a ponerse en guardia en un abrir y cerrar de ojos—. Incluyendo protección contra su padre, en caso de que intente reclamarla.

			Aquello… no era lo que esperaba.

			Kazimir estudió mi reacción.

			—No volverá a tocarla —añadió con tono sombrío—. Nadie hiere lo que es mío y vive suficiente para intentarlo una segunda vez.

			La posesividad de su tono desató algo caliente y peligroso en mi pecho. Di un paso atrás, necesitaba poner distancia entre los dos, pero tenía bastante claro lo que iba a elegir.

			—Entonces, acepto. Asistiré a la ceremonia sin provocar incidentes y esperaré a que pase para escuchar cualquier plan retorcido que haya ideado.

			

			La satisfacción iluminó sus ojos.

			—Bien. Y en cuanto a la regla del sexo…

			Me preparé para recibir una negativa.

			Dejó escapar una sonrisa.

			—Nada de sexo…, hasta que me lo pida.

			Antes de que pudiera lanzarle una réplica mordaz, levantó los brazos y murmuró unas palabras en una lengua extraña. Los sigilos brillaron por las paredes y las ventanas. Una ráfaga de luz violeta recorrió mi piel antes de hundirse en la piedra. Sentí aquel persistente cosquilleo obscenamente íntimo, como si su magia hubiera trazado cada centímetro de mi cuerpo, decidido a recordar mi forma.

			—Las protecciones —anunció, con repentina seriedad—. Le permitirán vagar libremente por el interior de la fortaleza, pero cualquier intento de escapar de la Ciudadela Skyspire será en vano. Créame, no quiere saber lo doloroso que sería averiguarlo.

			Recuperó su capa y luego se detuvo en la puerta, con la mirada oscura fija en mí.

			—Que descanse, lady Evenfall.

			Un segundo después ya no estaba.

			Me quedé de pie, con el pulso todavía acelerado, y repetí en mi cabeza cada frase de nuestra estrambótica negociación. ¿Realmente había ganado algo de libertad, o solo me había complacido para garantizar mi obediencia?

			«Hasta que me lo pida». La arrogancia de aquel hombre era impresionante.

			Las rosas junto a la chimenea captaron mi atención. Los pétalos se movían como si susurraran, burlándose de mi intento de control.

			—Callaos —les murmuré, sintiéndome más tonta que nunca—. No sois más que unas flores.

			En algún lugar en el fondo de mi mente, habría jurado que se rieron.

			

		

	
		
			6 
Juega a ser un alquimista chiflado a las 3 a. m. 
(la ética se vende por separado)

			Kazimir

			Aún faltaban horas para el amanecer y ya había aceptado que dormir era una causa perdida. Mis pensamientos iban y venían entre la ceremonia del día siguiente y la suite protegida donde se encontraba una furiosa lady Evenfall.

			Dejé mis aposentos y cerré con llave y un hechizo. Cualquiera con un mínimo instinto de supervivencia se mantendría alejado, pero no me fiaba de mi nueva prometida. La fortaleza permanecía en silencio excepto por el zumbido ocasional de las esferas de luz flotantes. Las nubes de tormenta se arremolinaban al otro lado de una ventana alta, iluminando el cielo con relámpagos y provocando estruendos que hacían vibrar la piedra suspendida en el aire.

			Me detuve frente a los aposentos de lady Evenfall, apoyando los dedos en los sigilos todavía tibios que había grabado horas antes. Los hechizos de protección vibraron en respuesta.

			Solté una risa entrecortada.

			—Iba a arrojarla a una mazmorra después de la ceremonia —murmuré—. Y ahora la tendré deambulando por los pasillos, probablemente conjurando a saber qué y prendiendo fuego a mi personal. Te has lucido, Kazimir. En serio.

			Supuse que era culpa mía. Había planeado quebrantar su voluntad, encerrarla, completar el ritual de matrimonio, reclamar los poderes de la Reliquia y punto final.

			Sencillo. Eficiente. Villanía de manual.

			

			Sin embargo, mi glorioso plan había acabado en negociaciones con ella sobre sus libertades como si fuéramos iguales. No, peor: había cedido en algunos puntos de forma voluntaria. Lo próximo podría ser ofrecerles el privilegio de hacer un brunch a ella y los lacayos.

			Descendí cinco plantas por debajo de mis aposentos privados hacia mi estrecho y caótico taller. Estantes con pergaminos, pilas inestables de libros antiguos, vasos de precipitados alquímicos y artilugios mecánicos a medio terminar ocupaban cada centímetro de las paredes.

			En el centro, un ancho banco de trabajo permanecía despejado. Me moría de ganas de probar algo desde que había descubierto la sangre de lady Evenfall en las rosas encantadas, que no solo eran decorativas, sino que estaban diseñadas para recolectar la sangre de quien las tocara. Y yo había embotellado aquella gota sin que se diera cuenta.

			Con un gesto, encendí las lámparas de aceite que había en la sala y ordené mis herramientas. Saqué el frasquito del bolsillo. Antes de poder continuar, alguien llamó a la puerta.

			—Adelante —dije, sin molestarme en levantar la vista.

			Pip entró sin hacer ruido, cargando una jaula con un ruiseñor en su interior. Lo colocó sobre el banco de trabajo, con manos temblorosas.

			—El pájaro que solicitó, mi señor —dijo con suavidad.

			Examiné minuciosamente a la aterrada criatura, golpeando las rejas hasta que se quedó paralizada bajo mi magia; no tenía sentido perseguirla por el taller. En la periferia, sentí que Pip cambiaba el peso de un pie a otro.

			—¿Qué? —pregunté, dejando que la irritación se colara en mi voz—. Imagino que sigues aquí por algún motivo, ¿no es así?

			Percibí el movimiento de su garganta al tragar.

			—El personal de cocina se preguntaba si habrá alguna petición especial para el banquete de boda.

			Golpeé la mesa con el puño, haciendo vibrar los cristales y provocando que los frascos se deslizaran hacia el borde. De todas las trivialidades…

			—¿No podías esperar a mañana?

			Él tartamudeó:

			—S-Sims temía que se repitiera lo ocurrido en el último banquete, mi señor, cuando Griffin animó los entrantes…

			—Está bien —espeté, señalando hacia la puerta—. Diles que preparen lo que les parezca. Ahora vete de aquí antes de que me desconcentres con tus lloriqueos.

			

			Pip hizo una reverencia, se dio la vuelta demasiado rápido y se estampó contra una repisa. Varios frascos vacíos cayeron al suelo y se hicieron pedazos.

			—¡Lo siento, mi señor! —jadeó, agachándose para recoger los cristales y cortándose las manos en el proceso.

			Me acerqué a toda prisa en tres zancadas y lo levanté por el cuello de la camisa. El familiar remolino oscuro de mi magia de dominio crepitó en la estancia.

			—Fuera —gruñí, dejando que la amenaza descarnada en mi voz tensara el ambiente.

			Palideció, abrió mucho los ojos con terror y huyó sin decir nada más. En cuanto la puerta se cerró tras él, las sombras volvieron a enroscarse en mis huesos, dejándome con el ceño fruncido tras aquel lapsus momentáneo.

			Respiré hondo, obligándome a calmarme, y luego saqué al ruiseñor de su jaula. El corazón le latía con fuerza contra la palma de mi mano.

			—Considera esto tu contribución a una causa villana mayor —murmuré, acariciando sus plumas. Un destello de poder, una resonancia susurrada a través de las runas talladas en mis costillas, y la fuerza vital del pájaro se drenó en brillantes espirales de luz pálida. Dejé a un lado el cuerpo inerte y vertí la esencia resplandeciente en un cuenco de plata.

			Coloqué dos recipientes de cristal inmaculados sobre el banco de trabajo, uno con un poco de mi sangre recién vertida y el otro con una sola gota de la de Arabella. Los conecté con delicados filamentos de plata. Cantando en la lengua gutural y antigua que mi madre me había inculcado a golpes, sentí cómo cada sílaba vibraba a través de las runas bajo mi piel. La fuerza vital que había capturado del pájaro se elevó en forma de zarcillos azules, dividiéndose en dos corrientes que se fusionaron con ambos recipientes. Los filamentos se encendieron, cubriendo la distancia entre ellos.

			En un instante, todo se tornó incandescente. Una onda expansiva de magia me lanzó al otro lado de la habitación, y a mi alrededor se estrellaron libros y frascos y formaron una tormenta de cristales rotos. Maldije, protegiéndome los ojos de la intensa luz.

			Los vasos entonaron un acorde sobrenatural que reverberó en mis huesos. Las runas talladas en mis costillas ardían al rojo vivo, una llama de energía pura que debería haberme dolido, pero que en cambio me provocó una sensación peligrosamente eufórica.

			

			Por lo más oscuro del averno.

			Me levanté a trompicones, intentando ver a través de la intensa luz. Ambos recipientes de cristal brillaban como pequeños soles, con unas líneas de poder latiendo en perfecto unísono entre ellos. Mis instrumentos diseñados para analizar fuerza mágica marcaron valores fuera de lo normal.

			—Una amplificación cuarenta veces mayor —murmuré, con la incredulidad apoderándose de mi voz—. Eso es… imposible. Eso es… Joder.

			Los textos antiguos daban a entender que el linaje heroico de mi futura esposa amplificaría mi magia de dominio, tal vez doblándola o triplicándola. ¿Pero aquello? Multiplicarlo por cuarenta resultaba en una fuente de poder disparatada.

			La puerta se abrió de golpe y Vex entró corriendo, con la daga levantada.

			—Mi señor, toda la fortaleza lo ha sentido. ¿Va todo…?

			—Estoy bien —espeté, sin apenas mirarla. No dejaba de mirar las luces que bullían—. Un pequeño experimento con resultados sorpresivamente grandiosos.

			Se fijó en el destrozo, desde los cristales rotos hasta la energía que aún zumbaba.

			—¿Debería ir a buscar a Griffin?

			—No —respondí, cortante. Luego me recompuse—. Puedes marcharte. Y no hables de esto con nadie. ¿Entendido?

			Hizo una breve reverencia, con el rostro tenso por la curiosidad, pero no se dejó llevar por ella.

			En cuanto me quedé solo de nuevo, cogí mi diario y escribí frenéticamente, anotando todas las mediciones y los efectos que había observado. Si la sangre de Arabella había hecho esto con unas pocas gotas de la esencia vital del pájaro, ¿qué pasaría si completáramos todo el ritual de la Reliquia?

			Podría remodelar continentes, pensé, caminando sobre los cristales. Arrasar con reinos con una sola palabra. Y, con la Reliquia del Dominio alimentándome, probablemente podría arrancar la luna y ponérmela como un puto sombrero.

			Cuando acabé, sellé el diario con un hechizo de protección personal. Cualquiera que intentara fisgonear, quedaría vaporizado en el acto.

			Los dos recipientes continuaron con su inquietante y armonioso resplandor. Hice rodar un fragmento de cristal roto entre mis dedos ensangrentados y reflexioné sobre lo cerca que estaba de conseguir el poder absoluto.

			Y sobre lo mucho que dependía de una novia obstinada que se negaba a doblegarse.

			—El universo tiene un grotesco sentido del humor —murmuré—. El potencial de un poder apocalíptico… envuelto con cuidado en la mayor vulnerabilidad que he experimentado en años. Y todo ello ligado a una noble de lengua afilada y exasperantemente hermosa.

			Los recipientes respondieron con un pulso de luz, como si su sangre se mostrara de acuerdo con mi frustrada confesión. Afuera, volvió a retumbar un trueno que sacudió la torre. Me quedé de pie entre los escombros, con la adrenalina zumbando en los bordes quemados de mis runas, con la única certeza de que todo se había vuelto mil veces más complicado.

			Y peligrosamente más intrigante.

			

		

	
		
			7 
Conoce al estrafalario personal de tu villano 
(antes de que te extraigan más muestras corporales)

			Arabella

			Me despierto entre unas sábanas sedosas, con un dosel imponente sobre mi cabeza y el recuerdo nauseabundo de que debía casarme con el Señor Oscuro en unas horas. Se me revolvió el estómago.

			—Mierda. —Me presioné los ojos con ambas palmas de las manos. Aquella palabra sonó deliciosamente vulgar, así que la repetí en voz alta para que retumbara por todas las paredes.

			Nadie irrumpió para regañarme por mi lenguaje ni a darme lecciones sobre decoro. El vacío se sintió liberador de un modo alarmante.

			Dejé colgando las piernas sobre el borde de la cama y me preparé para sentir el frío de una fortaleza enclavada entre nubes de tormenta. Ni siquiera la mullida alfombra bajo mis pies podía disimular lo gélido que era aquel lugar en realidad. Solo el fuego que crepitaba en la chimenea evitaba que la habitación se congelase.

			En el ropero había un sinfín de opciones: algunas prácticas y otras absurdamente lujosas. Atrás quedaron las florituras en tonos pastel que tanto le gustaban a mi padre. Escogí una túnica de color esmeralda intenso y unos pantalones de cuero negro, el tipo de atuendo que vestiría una chica si planeara quemar la fortaleza de su captor.

			Cuando abrí la puerta, esperaba encontrar a un guardia. En lugar de eso, una escalera de caracol se extendía tanto hacia arriba como hacia abajo mientras reinaba el silencio. O Kazimir confiaba totalmente en sus protecciones, o de verdad iba a cumplir nuestro acuerdo.

			

			Asumí que sus aposentos se encontrarían en la parte de arriba, así que me encaminé hacia abajo. Quería ver todo lo que me fuera posible de la Ciudadela Skyspire antes de que alguien pudiera replantearse la decisión de haberme concedido aquella pequeña porción de libertad. Las escaleras terminaban en un amplio pasillo que se bifurcaba a la izquierda y a la derecha. Justo delante, dos guardias flanqueaban unas enormes puertas dobles. Se pusieron firmes cuando me acerqué.

			—Buenos días. —Mostré mi sonrisa más cortés—. Lord Blackrose me ha concedido permiso para explorar.

			Me preparé para recibir una descarga de indignación y un intento de arrastrarme de vuelta arriba. En su lugar, los guardias intercambiaron una mirada y después me dedicaron una reverencia. Uno de ellos señaló a su espalda.

			—El salón principal está tras estas puertas, así como la salida al patio interior. Desde allí podrá acceder al ala este o a la biblioteca.

			—¿Y ese pasillo? —Señalé a la derecha.

			—Los Altos Jardines —respondió—. Tras ellos se encuentra el observatorio.

			—Muchas gracias. —No apartaron las manos de sus armas en ningún momento, pero no me detuvieron.

			Los pasillos formaban un laberinto de puertas cerradas y escaleras serpenteantes. Al final, descubrí una escalera estrecha, escondida tras una puerta camuflada. Subí hasta que me ardieron las piernas. En la parte de arriba, una trampilla dejaba entrar aire glacial.

			Al salir, me encontré encaramada en una pared del exterior. El viento me azotaba las mejillas mientras me inclinaba hacia delante, aferrándome al helado parapeto. Mi corazón dio un vuelco al ver la altura a la que estaba. Las paredes oscuras y brillantes conectaban cinco torres espaciadas a intervalos regulares, cada una de ellas centelleaba por las runas. En el patio inferior, se extendía un enorme pentagrama trazado en piedra negra. Cada línea y ángulo de la fortaleza parecía estar diseñado para crear una sinergia mágica, una infernal obra maestra de la arquitectura; Kazimir había construido aquel dominio para canalizar un poder inconmensurable. Una ráfaga me empujó hacia atrás y decidí que ya había admirado las vistas lo suficiente.

			De vuelta en el interior, deambulé hasta que casi me choqué con Pip, el sirviente asustadizo de la noche anterior. Los platos que llevaba en la bandeja traquetearon.

			

			—¡Lady Evenfall! —dijo con un chillido. Un vendaje raído le envolvía la palma de la mano, tenía la gasa manchada de rojo.

			—¿Qué te ha pasado en la mano?

			—Nada, mi señora. Un pequeño incidente en el taller de su excelencia.

			—Déjame ver. —Tiré de su mano con suavidad después de ayudarle a estabilizar la bandeja. Parecía dudoso, pero obedeció. Bajo el vendaje chapucero, encontré fragmentos de cristal clavados en un corte muy feo—. Esto no es nada que digamos —murmuré—. Hay que limpiarlo o nunca se curará.

			Él retrocedió.

			—Tengo otras obligaciones, mi señora. Lord Blackrose es muy exigente con la puntualidad.

			—Suelta la bandeja —dije con firmeza, señalando un rincón cercano—. No se morirá si toma el té ligeramente más frío. —Aunque con Kazimir tenía mis dudas.

			Pip dejó la bandeja sobre un banco de piedra y yo desenvolví el vendaje con cuidado. El corte parecía profundo. Haciendo caso omiso al leve temblor de agotamiento que aún sentía en las extremidades, cubrí su palma con ambas manos e invoqué la sensación de calidez que tan bien conocía.

			Por un momento, recordé cada demostración forzada de mi «don», cuando me exhibían ante los campesinos para demostrar el heroico linaje de la Casa Evenfall. En aquel entonces, había desempeñado el papel de alma caritativa mientras maldecía a mi padre entre dientes. Pero ahora, sin público ni pretensiones, la sanación me pareció extrañamente sincera.

			Exhaló, tembloroso.

			—Ya no me duele. —Flexionó los dedos con asombro. El corte había desaparecido, solo quedaba una tenue línea rosada y ya no tenía clavadas las esquirlas. Las envolvió cuidadosamente en el viejo vendaje.

			—Te sugiero que, para la próxima, evites los cristales rotos. —Me preparé para recibir el mareo que seguía cada vez que usaba mi magia, pero por extraño que pareciera no llegó a producirse.

			Desvió la mirada hacia la bandeja del té.

			—Debería marcharme. Si está frío, se enfurecerá.

			—Dile que te detuve para pedir unas indicaciones o que amenacé con prenderle fuego a la biblioteca. Lo que suene más creíble.

			

			Me ofreció una sonrisa tímida.

			—Gracias, mi señora.

			—Venga, vete. No podemos permitir que un té templado desate el apocalipsis.

			Pip se marchó a toda pastilla. Yo me quedé allí por un momento, respirando el frío aire de la fortaleza y el ligero olor a ozono. Las prioridades de Kazimir estaban muy claras: que le sirvieran el té sin demora, aunque eso significara que su sirviente manchara de sangre la bandeja. Desgraciado arrogante.

			Pero si pensaba que aquel matrimonio le garantizaría mi obediencia, el mismo tipo de temerosa deferencia que exigía con las bebidas, se llevaría una gran sorpresa.

			Giré una esquina y llegué a una sala circular que me dejó sin aliento. Aquello debía de ser el observatorio.

			Un enorme artilugio de cristal colgaba del techo con forma de cúpula, refractando la luz de tormenta que entraba por las ventanas que cubrían desde el suelo hasta el techo. Debajo, otros cristales más pequeños flotaban sobre un círculo de pedestales, cada uno de los cuales proyectaba brillantes caminos de luz que unían las torres con islas a la deriva. Puentes.

			Me acerqué a un pedestal, con la mirada fija en la imagen de un puente. Mientras lo observaba, la estructura parpadeó y cambió de posición, hasta conectarse con una nueva roca flotante. Los puentes no eran estáticos, podían sufrir alteraciones, fusionarse o desaparecer en cualquier momento. No era de extrañar que Kazimir conquistara reinos con tanta facilidad. Sería imposible invadir aquel lugar en su totalidad. Un paso en falso y te encontrarías varado sin salida en un trozo de roca flotante. El hombre podía ser un lunático brutal y dominante, pero era aterradoramente inteligente.

			Volví al pedestal del principio, intentando encontrar algunas runas o palancas que controlaran el mecanismo. Casi sin pensar, toqué el cristal.

			Una fuerza poderosa me atravesó. El cristal cobró vida y retiré la mano con rapidez, pero no sin antes provocar una especie de colapso mágico. Oí gritos retumbando por los pasillos. El puente bajo mis dedos brillaba de forma errática, retorciéndose sobre sí mismo. Las imágenes contiguas parpadearon y se distorsionaron.

			—Mierda —siseé, retrocediendo a toda prisa—. Mierda, mierda, mierda.

			

			—¡Oh, no! ¡No, no! —chilló una voz desde la puerta, tan aguda y aterrorizada que rozaba la histeria—. ¡Otra vez no! ¡Esta vez sí que me va a matar de la forma más creativa y horrible que encuentre! ¡Puede que incluso repita después!

			Una figura desgarbada entró tambaleándose en el observatorio con la elegancia de un potro recién nacido. Increíblemente alto, con brazos y piernas flacuchas, el pelo le asomaba con aspecto de paja quemada y el rostro que casi le vibraba de pánico… Debía de ser el cortesano más extraño que había visto jamás. Se agachó bajo el arco a pesar de lo alta que era la puerta y se dirigió directo al pedestal dañado.

			—Tres guardias en el puente del este —murmuró—. Caerán en picado…

			Se quedó inmóvil al verme. Abrió sus ojos amarillentos de forma cómica.

			—Un momento, usted es… Oh, no debería estar aquí. Nadie debería entrar en mi observatorio excepto lord Blackrose y yo, y mucho menos jugar con los cristales. Quiero decir, está claro que nadie le ha contado…

			—¿Quién es usted?

			—Griffin. —Asintió con la cabeza bruscamente; si le echaba un poco de imaginación, podía pasarlo por una reverencia—. Soy el hechicero de la ciudadela. Entre… otras cosas. —Luego hizo un gesto con la mano señalando el pedestal—. Si me permite…

			Asentí con la cabeza y él movió sus manos de araña sobre el cristal, murmurando un conjuro en voz baja. Poco a poco, la luz caótica se calmó. Las retorcidas ilusiones de los puentes se ralentizaron hasta convertirse en un zumbido constante y los gritos lejanos se apagaron. La tensión que sentía se desvaneció cuando todo volvió a la normalidad.

			Griffin se relajó y exhaló aliviado.

			—Gracias a los dioses. Con suerte no me ejecutará por dejar que su prometida vuele por los aires la ciudadela el primer día. —Se apartó un mechón de pelo sudado y chamuscado de la frente—. Lord Blackrose ya tiene bastante con lo suyo, entre la boda, la dominación mundial y la perpetua melancolía…

			Me crucé de brazos.

			—Entonces, ¿este tipo de crisis ocurren con frecuencia?

			Su expresión de pánico se contrajo.

			—Oh, no. Bueno, en ocasiones se dan… problemillas. El sistema es temperamental. Por lo general es mi culpa. Pero esta vez… —Se detuvo, mirándome con cierta fascinación nerviosa—. ¿Cómo lo ha hecho?

			Intenté no parecer culpable.

			—Toqué el cristal por accidente. Y simplemente… reaccionó.

			Los labios de Griffin formaron un «guau» silencioso.

			—Los cristales solo deberían responder a sellos de magia específicos como el mío o el de su excelencia. Cualquier otra persona necesitaría al menos unos cuantos rituales con sangre de cabra, además de cánticos al desnudo bajo la luna nueva para mayor seguridad. Y, sin embargo, usted parece pasar por alto todos los pasos divertidos y solo… lo hace.

			Me miró de nuevo y sentí que mi ira se intensificaba.

			—Debe ser por su linaje —teorizó, con los ojos brillantes de emoción erudita—. La ascendencia del Primer Héroe es poderosa. Lord Blackrose dijo…

			Aproveché la oportunidad.

			—¿Así que ha estado hablándole de mí?

			Tragó saliva.

			—No en detalle, solo sobre… la importancia de su linaje. Y de que su presencia también lo es. Que no debía molestarla ni hacer nada que pudiera espantarla. Aunque supongo que el mero hecho de estar aquí ya es una molestia para usted, en cuyo caso probablemente debería irme…

			—¿Esto lo ha creado usted? —Hice un gesto hacia el despliegue de cristales, cambiando de tema adrede para que se sintiera más cómodo.

			Por un momento, el orgullo reemplazó la ansiedad en el rostro expresivo de Griffin.

			—¡Así es! Bueno, bajo la dirección de su excelencia, por supuesto. Pero la estructura base del encantamiento es mía. —Gesticuló con ilusión—. Los puentes responden a las necesidades de la ciudadela: se adaptan a los patrones de tránsito y a cuestiones de seguridad.

			—Es increíble —respondí, realmente impresionada—. ¿Qué más ha creado?

			Se le iluminó el rostro, como si nunca nadie se hubiera molestado en preguntarle por su trabajo.

			—Oh, ¡todo tipo de cosas! Los baños que se calientan solos, las barreras defensivas que impiden que los asesinos puedan acercarse a menos de tres metros de su excelencia… —enumeró usando sus largos dedos—. También un intento bastante desastroso de crear plumas que escribieran poesías por su cuenta, pero solo producían sonetos eróticos sobre tentáculos. Aunque se supone que tengo prohibido volver a hablar de ese tema.

			Levanté una ceja.

			—¿Y las rosas negras?

			Sus ojos ambarinos se iluminaron con orgullo.

			—¡Sí! ¿A que son magníficas? Pétalos metálicos, propiedades vinculantes… Eh, quiero decir, eso fue meramente por motivos estéticos…

			—Sin duda son especiales —dije, con tacto—. Aunque una de ellas me mordió anoche.

			—¡Oh! —Retrocedió como si le hubiera golpeado—. ¿Le… extrajo sangre?

			Lo miré fijamente, dejando que el silencio respondiera por mí.

			Él soltó una risa nerviosa y entrecortada.

			—Se supone que solo extraen una pequeña muestra. Están, eh…, probando la resonancia mágica. Es algo totalmente rutinario si se siguen las directrices del Gremio de Hechiceros del Norte… Al menos, después de la última reforma.

			Enderecé la espalda.

			—Lord Blackrose metió rosas chupasangre en mis aposentos —dije, con tono seco—. Sin mi conocimiento ni consentimiento.

			—No chupan —chilló—, ¡solo sacan muestras! ¡La toman prestada! Apenas una gota. Es indoloro.

			Apreté la mano en un puño y me obligué a bajarlo.

			—Así que el Señor Oscuro tiene mi sangre. ¿Qué está planeando?

			Griffin miraba a todos lados menos a mí.

			—No… No estoy seguro. Puede que forme parte de los ritos nupciales, o tal vez sea por ese texto antiguo sobre la «sangre de doncella» que…

			Le interrumpí.

			—Con que sangre de doncella, ¿eh? ¿Está insinuando algo sobre mi virtud, Griffin?

			Balbuceó como si le faltara el aire.

			—¡No! ¡Por supuesto que no! Ese asunto no es de mi incumbencia. Nunca me atrevería a…

			Lo dejé retorcerse un momento, y luego decidí poner fin a su sufrimiento, en sentido figurado.

			—Está bien, ya basta. Lléveme con él.

			

			Dio un paso atrás, lo que le hizo tambalearse.

			—Lord Blackrose está ocupado en su taller. Puede que esté en mitad de… algo, lo cual suele ser peligroso. En ocasiones humillante para la pobre criatura que lo interrumpe.

			—No me interesa si está resucitando a un muerto. —Di un paso hacia él—. Me va a llevar con él ahora mismo, o toco hasta el último cristal de esta sala y ya verá el caos que desato. Tal vez se derrumben todos los puentes a la vez.

			Palideció y miró rápidamente a su alrededor.

			—S-sí, mi señora. Por aquí, por favor. Aunque si me incinera nada más verme, la culpa será suya.

			—Hecho. —Hice un gesto hacia la puerta—. Usted primero.

			Me guio a paso ligero por pasillos sinuosos, lanzando excusas y parloteando con nerviosismo, señalando varias cosas y, en ocasiones, disculpándose por algo que yo ni siquiera le había reprochado.

			Finalmente, llegamos a una torre que me era conocida. En lugar de subir hacia mis aposentos, continuamos descendiendo. Al llegar abajo, giramos por un pasillo más oscuro y lo recorrimos hasta que Griffin se detuvo ante una puerta negra grabada con runas plateadas. Dudó por un momento.

			—¿Está segura de que no prefiere redactar una reclamación formal?

			Me limité a mirarlo fijamente hasta que, con aire taciturno, llamó a la puerta siguiendo un patrón peculiar: tres toques rápidos, una pausa y luego dos golpecitos más. Sin esperar a que respondiera, empujó la puerta y se hizo a un lado.

			—Mi señor —graznó, con la voz subiendo una octava completa—. Lady Evenfall ha insistido en verle. Dice que es urgente y desde luego no es culpa mía. Lo he intentado todo, pero es terriblemente persistente…

			—Cállate. —Desde dentro sonó el calmado barítono de Kazimir—. Puedes retirarte.

			Griffin me dedicó una mueca de solidaridad poco entusiasta antes de marcharse corriendo y dejarme sola para que me enfrentara a la encarnación de mi rabia.

			Kazimir estaba de espaldas a mí, inclinado sobre una mesa llena de herramientas arcanas y frascos de cristal. La magia brillaba en un aparato, proyectando destellos de luz inquietante sobre su figura alargada. Vestía de negro por completo, con las mangas enrolladas que dejaban ver unos antebrazos musculosos y cubiertos de cicatrices. Ni siquiera la furia que sentía lograba opacar lo irracionalmente atractivo que estaba.

			—Lady Evenfall —dijo, sin molestarse en darse la vuelta—. La estaba esperando.

			—No me diga. —Entré y dejé que la puerta se cerrara tras de mí—. Supongo que había previsto mi visita cuando me robó la sangre sin mi consentimiento.

			Murmuró algo que sonó sospechosamente como «Griffin».

			

		

	
		
			8 
Discute con tu futura esposa 
(para los villanos eso cuenta como preliminares)

			Kazimir

			En cuanto Griffin se marchó, noté que la temperatura del taller bajó unos diez grados. No a causa de ningún hechizo, sino por la fuerza de la mirada de Arabella, que me atravesaba como un puñal. Se quedó en la puerta, con la espalda recta y desprendiendo rabia a raudales.

			—¿Se ha enterado de lo de las rosas? —Adopté una expresión de aburrimiento antes de darme la vuelta.

			Se mantuvo erguida, prácticamente bullía de energía furiosa. Vestía unos pantalones ajustados y una túnica de un profundo color esmeralda que resaltaba el verde y dorado de sus ojos. Llevaba el pelo recogido en una trenza impecable que dejaba al desnudo la curva de su cuello. De alguna forma, aquella pequeña porción de piel al descubierto consiguió encender una chispa de calor en mis entrañas, una molestia que me esforcé por ignorar.

			—Tiene rosas encantadas que me sacan sangre —dijo con una voz peligrosamente calmada—, sin mi conocimiento ni consentimiento.

			Dejé el dispositivo de medición arcano que había estado ajustando sobre el banco de trabajo.

			—Es evidente que Griffin no debería habérselo contado.

			En mi cabeza, maldije aquella lengua suelta. Tenía un don para desbaratar la mitad de mis planes trazados con cuidado con un simple arrebato de pánico.

			—¿Eso es todo lo que tiene que decir? —Elevó el tono—. Viola nuestro acuerdo en cuestión de horas, ¿y le fastidia más la honestidad de un secuaz que el quebrantamiento en sí?

			

			Me encogí de hombros.

			—No recuerdo que hubiera ninguna cláusula que prohibiera las precauciones mágicas rutinarias.

			—Rutinarias —repitió con los labios apretados—. Entonces, ¿en su mundo extraerles sangre a los prisioneros se le llama rutina?

			—Sí —dije, señalando con la mano el desorden de reactivos y runas—. Una sola gota de sangre para garantizar el ritual es un procedimiento básico aquí. Además, la toma de muestras se realizó antes de que se fijaran nuestras condiciones.

			Echaba chispas por los ojos.

			—¿Y cuándo iba a hablarme acerca de este «procedimiento básico» exactamente?

			—Después de la ceremonia —dije, después de decidir que la honestidad le sentaría mejor—. Llegados a ese punto, ya no importaría.

			Acortó la distancia entre nosotros con rápidas zancadas y sin miedo, lo cual, curiosamente, me pareció digno de respeto.

			—¿Para qué está usando mi sangre?

			Tenía una mentira piadosa en la punta de la lengua, pero la descarté. Ella no era ninguna princesa de un reino vecino a la que pretendía engañar durante un día y ya está. Estaba destinada a ser mi esposa, al menos a llevar mi apellido, y la necesitaba si quería que la Reliquia del Dominio se sometiera a mi voluntad. Por no mencionar los recientes… avances mágicos que habían suscitado mi interés. Ser cauto me parecía lo más sensato.

			—Pruebas de resonancia. Para comprobar la compatibilidad de su linaje con el mío.

			Endureció la mirada.

			—¿Y bien?

			Hice una pausa, recordando la sacudida de energía pura que había recorrido mis runas la noche anterior. El poder multiplicado por cuarenta.

			—Los resultados fueron satisfactorios.

			—Satisfactorios —repitió, con la voz cargada de desdén—. Venga, inténtelo de nuevo, lord Blackrose.

			La paciencia se me estaba agotando.

			—No le debo ningún desglose completo de cada examen mágico que llevo a cabo.

			—Cuando mi sangre está involucrada en ellos, sí. —Me apuntó con el dedo y subió la voz varios tonos—. Teníamos un acuerdo. Después de la boda, me contaría sus planes. Eso no le da ningún derecho a tratarme como una especie de espécimen de laboratorio mientras tanto.

			—¿Un espécimen de laboratorio? —Me reí, aunque sonó cortante—. Fue una gota de sangre, lady Evenfall, no una vivisección.

			—Así se empieza —siseó—. ¿Cómo se supone que voy a confiar en usted si me roba sangre a escondidas?

			Encontré aquello genuinamente entretenido.

			—¿Confiar en mí? Está en la guarida del Señor Oscuro. Aquí la confianza no tiene cabida.

			Me sostuvo la mirada, decidida.

			—Sí, confianza. Sin ella, ¿qué me impide escapar en cuanto vea la oportunidad? ¿O sabotear la ceremonia?

			Tenía razón. La Reliquia exigía una boda auténtica y, gracias a su obstinada resistencia a mi magia de dominio, necesitaba su consentimiento. En especial después de advertir en las pruebas que había realizado con su sangre lo peligrosamente poderosa que podía llegar a ser.

			—¿Qué propone que haga, entonces? —Me crucé de brazos.

			Ella volvió a señalarme.

			—Quiero mantener nuestro acuerdo. No más secretos, no más experimentos a escondidas. Si necesita cualquier cosa: pelo, sangre, mi firma en un contrato demoníaco…, pídamelo.

			La miré fijamente durante un largo rato. Una rehén normal hubiera suplicado que la liberase en lugar de negociar nuevos términos cada vez que se le presentase la oportunidad. Pero así era Arabella Evenfall.

			—De acuerdo —dije, inclinando la cabeza—. De ahora en adelante, la mantendré informada de aquellos trabajos de laboratorio que involucren sus valiosos fluidos corporales. Pero no olvide cuál es su sitio. Sigue siendo mi prisionera, con acuerdo o sin él. Adáptese o se encontrará en una situación bastante desagradable.

			Un destello de… algo cruzó su expresión. Luego levantó la barbilla.

			—Llevo toda mi vida adaptándome. Pero adaptarse no significa doblegarse, Blackrose. Debería aprender la diferencia.

			Su descaro era en verdad impresionante. Estaba en mi taller, en mi fortaleza, y, sin embargo, se comportaba como si yo fuera el intruso indeseado. Me dieron ganas de estrangularla solo para ver si seguía hablando con tanto atrevimiento.

			

			—Tenga cuidado —dije, dejando que una ráfaga de magia casi salvaje me recorriese la columna—. No soy conocido por tener una paciencia ilimitada.

			—Y yo no soy conocida por permitir que los hombres, sean villanos o no, me traten como si fuera de su propiedad —espetó en respuesta.

			Perdí el control. Avancé con paso firme hacia ella, eclipsándola con mi altura.

			—Tal vez necesita que le recuerden cuál es su posición.

			Ella permaneció perfectamente erguida. Sin temblar, sin acobardarse. Sus ojos brillaron con desafío.

			—¿Cómo lo hará? —Levantó la barbilla—. ¿Volverá a amenazarme con hacer lo inimaginable con mis órganos?

			—No se doblegará con tanta facilidad —admití, bajando la voz una octava—. El dolor no es más que un método directo. Pero existen otros métodos.

			Extendí la mano y le acaricié la mandíbula con la yema del dedo. Se tensó, pero su expresión denotaba más rechazo que desprecio.

			—Se le están agotando las ideas, lord Blackrose —dijo con frialdad, y apartó la cara.

			La agarré del brazo antes de que pudiera alejarse del todo.

			Ese pulso débil y acelerado volvió a recorrer mi antebrazo. Me enfureció tanto como me intrigó. ¿Era simple adrenalina, o había algo en ella que me hacía querer acercarme más y poner a prueba ese desplante?

			—Dígame, entonces —dije en voz baja—, ¿qué otra cosa la convencería para mostrar un poco de respeto?

			—El respeto —comenzó, dirigiendo una mirada acusadora a la mano con la que le sujetaba el brazo— se gana, no se toma.

			El momento se volvió tenso, todo dentro de mí ansiaba ponerla a prueba en ese instante. Entonces exhalé, la solté y retrocedí con gran esfuerzo. Me negué a convertirme en un salvaje incapaz de controlar sus propios impulsos. Posesivo, sí. Imprudente, jamás.

			—Está bien, lady Evenfall —respondí sin emoción alguna—. Consideraremos esto una enmienda de nuestro acuerdo. ¿Quiere honestidad? La tendrá. A cambio, yo mismo supervisaré su formación mágica.

			Entrecerró los ojos.

			—Ya me ha facilitado acceso a la formación mágica.

			—Leer tomos polvorientos y recibir entrenamiento real son dos cosas completamente distintas. —Señalé el taller con intención—. No suelo ofrecer lecciones prácticas, ni siquiera a mis subordinados de más alto rango.

			Dudó, convencida de que debía haber una trampa.

			—Se refiere a que quiere controlar lo que aprendo.

			—Piénselo mejor como una forma de guiar su potencial. —Dejé escapar una leve sonrisa sin humor. Ella era más importante para mis aspiraciones de lo que ella creía… Y más peligrosa—. Si va a estar a mi lado, necesito conocer sus capacidades.

			—Porque una esposa poderosa es un recurso valioso, sin duda —añadió con la voz cargada de sarcasmo.

			—Uno muy directo y placentero si se usa correctamente —murmuré, dejando que mis ojos la recorrieran. Sentí una punzada de satisfacción cuando vi algo brillar detrás de aquella mirada: ¿resentimiento, atracción, o ambas cosas?

			Exhaló.

			—¿Y si no me gusta lo que me enseña?

			—El conocimiento es poder. Puede usarlo en mi contra si se atreve. —Me encogí de hombros—. Al menos eso le daría ventaja.

			Lo sopesó con cuidado. Luego levantó la barbilla.

			—De acuerdo, lord Blackrose. Acepto. Honestidad a cambio de honestidad. Poder a cambio de poder. —Extendió la mano—. Pero recuerde, sea lo que sea en lo que me convierta bajo su tutela, habrá sido usted quien me ayudó a llegar hasta allí.

			Envolví sus dedos con los míos. Una débil chispa de magia saltó entre nuestras palmas… La había provocado ella, no yo. Involuntaria pero potente. Envió un rumor caliente a lo largo de las runas talladas en mis huesos.

			—Excelente —dije antes de soltarle la mano y notar que mi piel seguía erizada donde nos habíamos tocado—. La ceremonia es al atardecer. Vex irá antes a recogerla. Entonces, será mía… en todos los sentidos posibles.

			—¿Y después de la ceremonia? —preguntó, todavía con una postura terca—. ¿Cuándo empezarán las lecciones?

			—Enseguida. Si lo desea.

			Se dio la vuelta para marcharse. Asumí que lo dejaría ahí, pero se detuvo en la puerta.

			—Una última cosa, lord Blackrose.

			La miré, irritado.

			

			—¿Sí?

			El tono de su voz descendió hasta una calma letal.

			—Durante estas pruebas que me ha hecho sobre este asunto de la «resonancia»… Si mi sangre no hubiera dado los resultados que buscaba, ¿qué habría hecho?

			Sus ojos me taladraron, como si esperara consuelo. Casi me echo a reír.

			—No estaríamos teniendo esta conversación —dije con sinceridad—. No habría motivos.

			Ladeó la cabeza, como si confirmase una sospecha.

			—Ya veo. Bueno, aprecio esta pizca de honestidad.

			Luego la puerta se cerró y me dejó a solas con el eco de nuestra confrontación. Me presioné la frente con la mano, sintiendo el zumbido de la magia de dominio en mis huesos que se había vuelto más fuerte desde el experimento de la noche anterior. Exhalé y volví a mi mesa de trabajo. Aun así, no podía borrar de mi mente la imagen de aquella mirada inquebrantable y la forma en que mi piel vibraba en respuesta a la suya.

			Me dije a mí mismo que podía soportarlo. Una mujer no iba a arruinar los planes que con tanto cuidado había elaborado. Por mucho que tuviera la voluntad más gloriosa e inquebrantable que jamás hubiera visto.

			

		

	
		
			9 
Forja unos anillos con hueso y pelo 
(romance al estilo del Señor Oscuro)

			Arabella

			El vestido tardó en llegar.

			Me quedé en mis aposentos de brazos cruzados viendo cómo Vex se movía de un lado a otro delante de la chimenea. El abrigo negro le caía de forma dramática y su pelo (ahora negro en lugar del color plateado del día anterior) solo dotaba a su ceño fruncido de un aspecto más severo.

			—Como hayan arruinado el programa de la ceremonia… —gruñó—. Yo misma les arrancaré los dedos, nudillo a nud…

			Antes de que pudiera terminar, la puerta se abrió de golpe. Dos sirvientes entraron a toda prisa, cargados con una tira de tela que parecía una cascada oscura. Los seguía un hombrecillo nervioso con una cinta de medir colgada al cuello y unos alfileres que le sobresalían del cuello de la camisa.

			—Disculpe la demora, lady Evenfall —dijo el sastre, haciendo una profunda reverencia—. El bordado exigía una atención especial.

			La mueca de desprecio de Vex casi le hizo soltar los alfileres.

			—La ceremonia comienza en menos de una hora.

			—Entonces, será mejor que nos demos brío —dije. Sentía que el corazón me retumbaba en el pecho por mucho que intentaba calmarme. Estaba empezando a ser consciente de la realidad. En la siguiente hora, me casaría con el Señor Oscuro por voluntad propia, si es que contaba la serie de negociaciones y acuerdos poco sólidos que le había obligado a aceptar.

			

			El sastre y sus ayudantes me vistieron con movimientos rápidos y expertos. En cuanto la tela se posó sobre mis hombros, contuve el aliento. El terciopelo azul medianoche parecía casi negro bajo la luz de las antorchas, y los bordados plateados se retorcían formando elegantes enredaderas de espinas cada vez que me movía. Un cuello alto me rodeaba la garganta de forma majestuosa, pero sin llegar a ser agobiante, y las mangas ajustadas terminaban en pico sobre mis manos. De cintura para abajo, el vestido se ensanchaba formando capas onduladas.

			Vex me miró de arriba abajo despacio.

			—Servirá —anunció, lo que podía considerarse un cumplido sincero viniendo de ella. Un sirviente se acercó con una brillante diadema de plata con zafiros incrustados: la corona de la novia.

			Comenzaron a peinarme el cabello con un elaborado recogido, entrelazando finos hilos plateados en las trenzas y colocando pequeñas rosas negras en ellas.

			—Esas no sacarán sangre, ¿no?

			—No a menos que se los pida con educación —respondió Vex. Se detuvo a la altura de mi hombro y bajó la voz—: Un detalle para la ceremonia, mi señora. Necesito una hebra de su pelo.

			Sentí una punzada de enfado, pero Vex se quedó esperando, no intentó quitármelo a la fuerza.

			—Está bien —dije. Con cuidado, arranqué un pelo y se lo entregué. Los límites, por pequeños que fueran, merecían un respeto.

			Una vez que terminaron con un sutil encantamiento que hacía que mi piel brillara desde dentro y añadieron una sombra ahumada alrededor de mis ojos, me observé en el espejo. La mujer que me miraba tenía el rostro afilado y espinas bordadas a lo largo del corpiño, como si quisiera anunciar que había dejado de ser dócil. Por un momento, pensé en negarme a asistir a la ceremonia, pero huir me garantizaría la muerte y, si moría, cualquier poder que se escondiera en mi sangre no se aprovecharía. Quería saber de lo que era capaz.

			—Ya es la hora —anunció Vex. Me puso en la mano un frasquito con un líquido transparente como el cristal.

			—Llegados a este punto, el veneno me parece contraproducente —dije, pero lo destapé de todos modos. Un suave aroma a lavanda y menta flotó en el aire.
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